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IIISTOniA IVATIRAL.

EL CHLAMYDOSAURO, O LAGARTO
C « .% 4  !»•.% I»K K l X f t .

l,a .Niip'ii-IIoiandu es sin roiiíradici ion el jinis mas 
fslraoniinarid del irlobü, piirs nada rii ella se pareec á lu 
que se haya visto en otras parles.y aun W‘ diría que la na­
turaleza ohedfre a nnevas leyes dé oi'iíainzaeioa. I.as llo­
res presentan las mas estriiñas formas; los Imsques de 
enealiptos producen ron sus hojas lilanco-azulailas el mas 
sin^pilar efeelo.y están [Hjliladas de kanfruroos, que tm 
tienen ütru medio de andar que el dar saltos; de falangue- 
ros, que aunque parecidos a las anlillas. pueden volar de 
íirhül enárlk)!; de mamiferos cou el eurr(Hi euhierlo de una 
piel igual íi la de una liebre, eon las palas de unirla, eoii 
el píen do añade, con tudas las haliiludes de las ratas de 
a p a ,  pero que sin enihargo prudtieeii liwtios muy pare- 
cidus ii los de los pájaros; de uirus mamíferos, en liii, que 
no llevan .sus hijos en (d Seno, romo los demás viviparus, 
sino ipie los dan á luz mucho tiempo antes de estar for­
mados, depositándolos en iinaixika membranosa debajo de 
su vientre, en la cual las pequeñas masas informes se des>- 
arrollan. Nada hay en aquella eslrafia tierra, sin eseeptuar 
á los hombres, que no tmiga foriaas, colores y  earai teres 
enteramente distintos de los demas aeres de sfl espeeie.

No es de los menos estr.iordinarioa de la Nueva Holan­
da el lagarto, con oapa, ó scaehlainydüsaiirude king ichla- 
msíloMvrusiiitgii.Dv^zn). Su taníafio es de dos pies y 
medio, jx-ro su cola delgada y eiliiidriea, y ciibierla eomo 
lodemas del euerpo de [tequefias eseamas aeanaladas, for­
ma por sí sola las dos terreras partes de dicho tamaño. 
El color de su parte superior es leonado y eortado por 
bandas transversales de color mas pulido, salpicadas de 
negro; la superficie superior de sus paus tritseras y del 
estrerao de la cola están teñidos do negro. Su lengiia es 
bastante pesada, poco dilatable y algo alílada; sus muchos 
dientes son fuertes y pareeidos íi los de las serpientes, y 
sus patas tienen eineo dedos, armados de robustas uñas lui 
poro torcidas. Pero lo ma.s singular de este animal es su 
enorme collar de piel delgada, culiiei io pur uno y oiro la­
do de eseamas romboidales y carenadas, \  cuya ‘parte in­
ferior termina en una especie de sierra.

Aunque partidarios de las causas finales no se nos pre­
senta a primera vísta el objeto ¡«ira ipie esta singular ves­
tidura pueda servir al animal. ¿Es acaso una arma defen­
siva, una especie de eseudo ó coraza destinada a rechazar 
los golpes del enemigo? De ningiin modo, pues el tal co­
llar consiste en uiiamembraiw eslremadamente débil, é in­
capaz de amortiguar la fuerza de un golpe eimli|u¡era por 
ligero quesea. ¿Es quizá un simple ornameiilo? Eltalcaso 
seria tan mal imaginado como el de niiesiras damas, v no 
menos incómodo que el corsé, las mangas embutidas y mil 
otras diabluras de este género, pues iitípediria los pa.sosilel 
animal si se descuidase de dejarlo pemliente entre sus pier­
nas delanteras cuandoquieremoversc. Veamossinembargn 
si estudiándolas costumbres del lagarto eon rapa, podremos 
sospechar á lo menos el objeto jiara que esta le sirvo.

El ehlamydosaiiro, eomo alguno de nuestros lagartos, 
hace una guerra á muerte á losiuseclüs alados, ramo mos­
cas. mariposas, etc., que persigue sobre la tierra, sobre los 
árboles, y do quiera que los pueda encontrar. Pero care­
ciendo de uua larga lengua para flecharlos, como tiene el 
camaleón, por ejemplo, se ve obligado i  suplirla desple­
gando una agilidad estraordinaria.y no siendo eseiicialmen-

e irepante por no tener sus uñas Imslaiiip tórpidas, ni dé­
los liastanie fuertes, le aetiiiieeetpie muchas veces. ]iasamlo 

de un ramo áotro para coger su presa, da el gol|>e en vago 
> cae al pie del iirhol. Eii este raso se rompoi ia infalililo- 
ineiileliH huesos á no servirle el erdlar de|iaiiii aidas: des­
de que conoce (|iie iderde el equilibrio alarga y atiesa su 
i'uerjMi poiiiemloli) como uu palo y aplicando ex.aetamenle 
sus pierims ya a los lados ya a la'cola. esiieiide su collar ó 
capa, y se deja caer enloiiées sin la menor iuijuielud; en­
tra el aireen el paracaídas, al cual sirve de lastre el cuer­
po. y el animal dc.scipnde pausadameiile. bamboleándose á 
meivisl del vieiUo.

No es decir que el chianiydosauro .sea muy aficionado 
a osla peligrosa iqieraeíou; atilcs bien se vale |ás mas veces 
d(‘ la asiiieia para apoderarse de su presa, aletargado en 
su dulce penv.a, en el|ífo/ee fiir fiícKíctaiiquerido de los Ita­
lianos. Sus largos dixios le dan la m.iyor falieidad para 
correr sobre la yerlia y las hojas seras, y asi es ijiie le 
agríala mucho el vivir Junto á los árboles ñ a! pié de rocas 
herlHisas, donde esta lüiii,indo el sol horas enteras en l.i 
mas eompleia iimxiviridail. aguardando á que la casualidad 
tomluzea un iiiseelo á |MH'a (lisiaiiria de su hocico. Para 
no ser reconoeiilo de sus vielinias. que al verle eidiarian 
a huir, Imiule el (‘nei jm en un agujero y se eiibrr con su 
rollar, que siendo rojizo y lachonado de negro, se parece 
mucho a una hoja sera, apianada en el suelo, y que lle­
gando a nelio ó á nueve pulgadas de diámetro n’o deja ver 
mas que la punía del luirico y losojos. Después de haber 
turnado rslu ai tlliid, alflárfmse el animal, hasta que sin­
tiendo pasar algún insecto sobre la supuesta hoja seca, se 
ariina y se agita rápidamenle. El iiisedo se atolondra, 
tropieza brasramente y va á parar en rl fatal hocico, don- 
dc se eneiienlra preso y devorado sin haber turbado la 
Iraiiquilidad de su enemigo, que aguardando nuevas víc­
timas vuelve á su tranquilo sueño.

P>ta alleion á la pereza, eoniun a todos los reptiles, 
proviene sin duda de la misma eaasa que en los países 
templados los hace quedar como muertos durante todo el 
iiivieriio. y es el poco calor de sii .sangre, no muy .superior 
al (le la temperatura del aire. (Uro efecto resulta d é la  
misma raiisa: id que c.slos animales solo tienen necesidad 
c e ri'spirará largos imérvalos. lo que les da la facultad 
de pa.sar deli.iji) dcl agua sin aliogarse mucho mas liempo 
que los maiiiiferos. y aun algunas vives uuiehas horas se­
guidas; obsérvase en los lagartos, cocodrilos, culebras, 
ranas, ele. Eiigañadus nucstro.spadres por las apariencias, 
los (Tciaii anfibios, es decir que se imaginaban que podían 
vivir indiferenlemenle en el agua ñ en la tierra, peroles 
progresos de la anatoniia comparada lian m  litieado este
aiiiignio error.

Sc>a lo ((lie fuere, como las iguanas, familia á la cual 
pertenece el Hilamydcisauro, no se eonUmta este lagarto 
con comer insectos, sino que también alara álos pequeños 
pájaros, y sobre todo sus huevos y pollos si puede sor­
prenderlos en cl nido. A falla de presa animal, come ver- 
ha. hoja y j)('((iieños frutos de la ela^e de las bayas. ’

El elilamydosauro habita en los troncos de las árboles 
o en los huecos de las rocas; (lero siempre en parajes muy 
seros y espuestos al niediodia. Los indígenas de la Nueva- 
Holanda sin darle precisamente caza, no se olvid.vn. cuaii- 
do h.vy ocasión, de apoderarse de ellos para comerlos, y 
hallan su carne muy s.abro.sa v eomparable por el gusto y 
coioral de una tortuga de tierra.
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ESTUDIOS HISTORICOS.

DEL REINADO DE GARLOS 11.
I '«agao o » - *

s o » -e s n iT A s r v f a  T A ñ B a r^ t^ s fi,& ^

MARlil'KS PK 1ILI.I-1IKIIU\.

1.

sor (iii;i 
liiUiiiiiilipI Kruvr 
y inixviiíioiital 
|)ani Ins luiciuiit'S 
las lavps iiiitiu- 
vidadrs. rfrjan i-ii 
jMis df si iin ras­
tro dr fatalidad, 
(U‘t(|m’siiri(‘il re- 
st'iilirst' iRir mii- 
cliüs siglos los 
piieliios ijue han 
Ipiiido la desgra­
cia de rsperiiiien- 
larlas. Kt (i-ono 
etUüiifesüciipadü 
por inia perso­

na inofensiva, pero entevamenie imilil é iitipoleiife para 
obrar bien ni mal, sirve de escudo y pretesto á todas las 
maldades; a su sombra se desarrtdlan las ainl>idonfs mas 
inconcebibles; hombres (¡iie en el estado normal jamhs 
saldrían de la bajera y miseria en (jiie los culoeo su eima, 
se apoderan por iiu-dlus vergcjiizosos 6 inicuos de los pri­
meros destinos; y las naeioues estrangeras esplotan en 
provecho suyo la aiubieion é ignoraiieia de estos misera­
bles, formando entre todos nn iiiirineadu labeiinlu alre­
dedor del trono, una red inmensa de intrigas, de las que 
el monarca no puedo salir fácilmente, cnandn llega el caso 
de empuñar el cetro de una nación dividida, desgraciada, y 
subyugada á poderes estrafios.

l.os recentes y tutores, aun suponiéndoles buena fé y 
pureza de intenciones, ni tienen el prestigio que iiecesilaii, 
ni son respetados como la persona que representan, y por 
lo mismo tienen que luehar con iiieonveiiientes graves; 
el porvenir está siempre amenazándoles como la espada 
de Uemocles; las ainbieiones que ellos misnius han con­
tribuido á desarrollar, para crearse amigos y fuerza, vie­
nen á hacerse mas jioderosas que ellos mismos, y muy 
raro es el que al espirar el término de su regencia, no sé 
baila odiado, aburrido, y desacreditado hasta con sus 
amigos.

Entretanto en el monarca menor es en quien se reúnen 
las consecuencias de este dcsi'irdcii, todos iuvoean y toman 
su nombre para destruir su trono; las personas que a vo­
luntad del regente le rodean, tratan solo de imbuirle ideas 
cpie sostengan y alhagueu sus intereses; le engañan siem­
pre para formarle un corazón incapaz fie sondear su mal­
dad, iii de oponerse a su ambición desmedida. Su educa­
ción. ó se abandona ilcl ludo, ó está ¡lésimanicnie dirigida 
por tas mismas personas interesadas en que el rev nunca

salga de lulHa. Lomo las personas se camliian en din redor 
sino cim la rapidez que la amlncion y las intrigas pala- 
I ligas las derriban, viudas Imlilan en licscrédilo de las 
qne les han precedidó eii el favor, el iiumavca emnduye 
por no saber a que atenerse, y sale de su minoridad des- 
conliado, deliil. ignorante, c incapaz de poner un dique al 
tórrenle de males .pie creó su miiuiria; y rara vez un mo­
narca (|uc lia pasado por ima larga iniiíoridad, lia podido 
liacer la felicidad de su reino.

Estas verdades desgraeiaduniente cunflnnadas por la 
esperienci.a, se verificaron eomplelauicnte en el reinado 
de (áirlos II llamadoconiumnente el lUxhhnilo. Jamás iiio- 
nai'ca algimo salió de la minoridad mas débil, mas fanáti­
co. mas Ignórame y Rieii ile engañar y seducir i¡ue el ul- 
liniü rey de la diiiasiia Austríaca en España. Juguete toda 
sii_ vida de las viólenlas pasiones suscitadas durante su 
minoridad, desiriiido enteramente su físico y su moral,, 
llena su eabeza de necias y fanáticas ideas dé religión, ni 
sujwqúerer ift obrar..Hicuneebia alguna icbni buena, no 
se atreviaá realizarla; y'una palabra, una prolécia inven­
tada |Hjr un bi[iócrila, p ía  roveiaciun supuesta por un fal­
so devyto, basfaliaii á hacerli‘ retroceder y ábaiidunar ol 
asunto de mas im|iprtancia y trascendencia para el estado. 
I’ara prtielia de su irresoliieion y [lobreza de alma, hemos 
elegido enlre los inuehos episodios de sn reinado, el pri­
mero en que intervino coinu rey, el de don Eeriiandu \'a- 
lenziiela, que fue uno de los muchos ciue durante la mino­
ridad de osle monarca concibieron idea de ambición y en­
grandecimiento; y que llegó á realizarla mucho mas’dc lo­
que en su principio pudo prometerse; pues siendo en su 
naciiniento de esi'asisima fortuna, llegó esta á elevarle á  
las mas altas dignidades de la nación.

Kué don Fernando A'aleiizuela natural de Andalucia en 
la provincia de Córdoba, hijo de un hidalgo de aquel pais. 
y du lina señora natural de Talayera; ambos nobles pero 
muy pobres. Su padre, que se veia imimsiliilitado de darle 
ediU'aeion y carrera por falla de medios, logró colocarte 
en casa de don Rodrigo de Vivar, duque del liifaniailo, á 
(juien sirvió algiin tiempo en ciase de page. Desde luego 
descubrió un Uilento nocomuii, y imichisima travesura, 
y tanta disposición para inirigar y revolver, que ya eu 
casa del dmpie le daban el tiluío del duradf. Don Rodri­
go, que gustaba de sus ingeniosos oivedos, y de su apues­
ta figura le había cobrado grande alkioii, y le empleaba 
en algunos negocios que el joven dcsemiieii'alia con soltu­
ra é inteligencia. Con este motivo trató de favorecerle, y 
alcanzó para su jiagc ini hábito de Santiago. Ufano Va- 
lenzuela con el (itiilu de caballero, y adornado con la cruz 
roja, comenzó a figurar en mayor esfera, y á manifestar 
i'uii mas estcnsioii su rapacidad imr.i lus negocios, de modo 
(|ue cuando el duque fué nombrado virey de Sicilia le lle­
vó cojtsigü para que le ayudase eu los tiegodos de su go­
bierno.

.yucho aprovechó al jóvpii caballero este viage por el 
hermoso ja is de Italia, donde su imaginación fogosa se 
adornó de ideas poéticas y brillantes, cí trato de geiite.s y 
el maiiejo de los negocios aumentaron sus conocimientos, 
y adipiirió aquel aire lino, corlesano, y adulador de los 
ilaliaiius, que luego manejó tan bien, v’de que supo sacar 
tanto partido.

I Luego que pasado algún tiempo volvió á España m> 
I dudó en lanzarse, buscando el rumbo que le trazaba su 
1 ambición, en el mar borrascoso de la coi le, donde pulu-
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laban las intrigas mas lajas; donde enconiradas ambicio­
nes se disputaban con encarnizamiento el matulo v los 
honores, y esquilmaban á la desgraciada Espafia; y donde 
el J&siiita ministro, el P. Everardo, que era al mi.smo tiem­
po confesor de la reina repente, con el marques de Aylona 
y sus pareiales ejerciaii la mas absoliiia tiranía, enrique­
ciéndose ron escandalosos monopolios, y sosteiiieiido al 
mismo tiempo una lucha á muerte con los partidarios del 
bastardo don Juan de Austria, ijue aunque ausente de la 
corte, no dejaba de intrigar y preparar las cosas para 
apoderarse del mando luego que el rey fuese mavor de 
edad.

Nada arredró á'don remando que comenzó por hacer 
alam or, trihuiariu do su ambición, tomándolo como me­
dio |>ara inlroducirse en palacio y eiilabhiv en él algunas 
relaciones. Servia entonces en laclase de damas de retrete' 
de la reina gobernadora doña María de IH’cda, señora 
joven y bien parecida, y á quien la reina tenia a l^ n a  
deferencia y cariño. Don Fernando comenzó á obset|uiarla 
y á manifestarle sii pasión amorosa, que no lardó en hacer 
también efecto en lajóven señora. Las frecuentes visitas 
que la hacia le proporcionaron ocasión de conocer los su- 
getus que ilgiirahan en palacio, de esplorar su opinión, y 
conocer sus designios, y poco á puco fue tomando parte efi 
las intrigas cortesanas,'concluyendo por d«'lararstí abier­
tamente p.aríidiirio de doña Ana, y cncniigü de don Juan, 
que era entonces el camino mas espeditu para conseguir y 
figurar.

Ilcsuelto ya á seguir la senda que habla comenzado, 
Tpriíicó su ca.sainieiito con la dich.a doña Marta; y este 
enlace, unido al influjd de una azafata de la misma reina, 
con quien se dccia tener don Femando algún parentesco, 
le proporcionaron ocasimies de darse á conocer á la gober­
nadora y á su confesor el 1>. Everardo, que era quien en­
tonces lo disponía lodo á su arbitrio. Úna y otro comen­
zaron á mirar al joven con predilección, y descubrieron 
en él mucho talento y travesura para las’intrigas corte­
sanas, y no se les ocultó su ambición y deseos de figurar, 
con lo cual contaron con un defensor mas para su causa. 
Le encargaron algunas comisiones que desempeñó muy 
á satisfacción de entrambos, y parliculaniienle de la reina, 
cuya amistad y privanza procuró Valenzuela cultivar cun 
mas esmero é interés, sirviéndola sin restricciones en 
cuanto encomendaba á su diligencia y talento, y mostrán­
dola al misino tiempo estraordinaria sumisión y respeto.

Ya el nuevo favorito era conocido en la corte como 
hombre de mucho valimiento con la reina y con el I*. Eve­
rardo, cuando se levantó á iinpuLsos del 'deseoiUenlo ge­
neral, y de las intrigas de don Juan de Austria aquella 
borrasca espantosa «lue destituyó del ministerio, derribó 
de su privanza y arrojó de la rorte al ministro Jesuíia, a 
cuya desmedida ambición é ignorancia se atribuían, y no 
sin fundamento, los males inmensos que alliman a esta 
nación desgraciada. Parecía que en aquella deshecha tem­
pestad no había de salvarse ninguno de los amigos del 
P. Everardo, y que la fortuna de Valenzuela nauiragaria 
con la de su p'airono; pero la reina gobernadora, privada 
de su confesor y ministro pero no del poder que como 
regente y madre del monarca menor ejercía, lo empleó 
para no desamparar á su nuevo favorecido, con quien con­
taba ya para sus pianos ulteriores. En los primeros mo­
mentos pareció ser de los vencidos, y aun se llegó á creer 
que caerla de su privanza, pero seguro con el aprecio y 
protección de la reina, no hizo mas que ocultarse mientras 
pasaba la borrasca, para luego volver con mas seguridad 
á ocupar su puesto. Fueron desterrados de la corte, ó vo­
luntariamente se ausentaron muchos caballeros prelados 
y particulares, unos por favorecedores de don Juan, y 
otros que por ser amigos del P, Everardo, temían algún 
desmán |)or parte del pueblo. Tal vez por esta causa se 
creyó conveniente queden Fernando Valenzuela se ausen- 
ü se  también por algún tiempo, y aunque su salida fue

honrosa, pues st; le dió el cargo de capilan general de la 
costa de Malaga, causó sin embargo mucha alegría en 
Madrid, y mereció la aprobación de todos, el i[ue la reina 
sepai’as<̂  de su lado á un hombre i  quien ya se designaba 
como autor v consejero de muchas de las tleterminaciones 
que se tomalan en los asuntos políticos.

Esta alegría fue corta sin embargo, porque á los pocos 
dias le confirió S. M. el titulo de marqués de Villa-Sierra, 
y no tardó mucho en volver á la corte, con motivo de ha- 
lierlc nombrado la reina sii caballerizo mayor. Escanda­
lizados estaban todos al ver la prisa y profusión con que 
se prodigaban honores y empleos á un hombre poco hace 
desconocido, pobre, y sin representación; todos pregun­
taban la causa de está privanza, y se desataban en inter­
pretaciones poco dworosas, y en murmuraciones malig­
nas; pero pronto conocieron que esto no era mas que 
preparar la senda por donde Valenzuela había de' subir al 
encumbrado lugar que doña Ana de Neuburg le destinaba. 
Esta señora, nada leniia tanto como que el rey, cuya mí- 
nocidad locaba va su término, quisiese llamar al bastardo 
(Ion Juan de Austria para coloí'arle al frente del gobierno 
de España, y ningún medio perdonaba para impedir ijue 
se pudiese tomar esta medida, ([ue para ella seria un golpe 
de muerte. Trató pues de introducir á Valenzuela con el 
rey, de ponderarle sus grandes talentos, sus muchos co- 
nocimienios políticos, y su acendrado amor hácia su real 
persona; y Carlos II que ni tenia opinión propia, ni era 
capaz de discernir lo que le convenia, siguió las iudica- 
rionj^ dfi su madre, comenzó á tratarle con intimidad y 
á guiarse por sus consejos; y considerándole y trafciiidoie 
romo á .su mejor y mas entendido amigo, sin haberlo él 
querido, al salir ¡le la minoridad se lialló enteramente 
entregado en manos de Valenzuela.

Entrado el rey en U mayor edad, nn acontecimiento 
insignificante en sí mismo, y que cii otro monarca hubiera 
pasado desapercibido, en Carlos II produjo un efecto tal, 
que le decidió enteramente á favor del que ya era su pri­
vado. El día M) de setiembre de 1676. fué la primera vez 
que Carlos II después cíe haber entrado en el gobierno de 
Esjafia, visitó el real monasterio del F.scorial, á donde 
fue acompado de su madre doña Ana de Neuburg y de 
todos los grandes yraballerosdesucorte, entre los cuales 
se hallaba como caballerizo mayor de la reina cl marqués 
de A'illa-Sierra, que procuraba acompañar al rey á todas 
partes, y co separarse de sU'lado. La comunidad de aquel 
insigne monasterio, siempre obsequiosa con los reyes sus 
patronos, recibió al jóven monarca con la solemnidad y 
aparato arosluinl>rados, y dispuso en su obsequio algunos 
festejos. Se iluminó por la noche todo el edificio, se dis- 
pasieron danzas, corridas de toros y novillos, i'efrescos, 
V algunas batidas en el hpsque, donde entonces abundaba 
la caza mayor.

En lina de estas partidas de caza que se hacia en la 
dehesa llamada de la Herrería, contigua á las paredes del 
monasteriu; don Fernando, según lo tenia de costumbre, 
estaba á muy corta distancia del rey. Vio este venir un 
enorme venado, y con la irreflexión de los pocos años, y el 
deseo de matar tan fuerte bicho, disparó sin reflexionar 
en lo cerca que estaba Valenzuela. El tiro abrió algo mas 
de lo acostumbrado, r  una de las postas con que estaba 
cargada la escopeta hirió ai favorito en una pierna, pero 
muy ligeramente, porque la posta dió de escape en la cor­
rea con que sostenía su media, y tan apenas llego i  la 
carne. Asustado el rey corrió á favorecerle, ereyendo ha­
berle lastimado mucho, y aunque luego vió qué solo era 
una muy leve rozadura, le pareció sin embargo que debía 
recompensarle aquel daño con manifestarle mas amor y 
deferencia, y con acumniar en é! honores y distinciones, 
tanto que los cortesanos aprovechando la doble signifi­
cación de la palabra, y haciendo i  un mismo tiempo alu­
sión á la causa de la herida, y á la rápida fortuna del 
manjués, decían: que había a$ceitdido por la posta. En
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ufeciu, III) quiso el rey ililaUir la satisfaocion del dañu que 
liabiu causado, pues á iiltinxis de octubre del mismo aiio. 
reunida toda la corte en el palacio licl Ksi'ocial en el salón 
que llaman del Despacho, dió al marqués de Villa-Sierra 
el titulo de Grande de España ilii primera clase, mandán­

dole cubrir en su presencia. Materialmente se invenlahaii 
distinciotes con que honrar á Yalenziiela, porque á los 
títulos que ya tenia, reunió el de Alcalde de los reales 
bosques.

Con estraordinariü disgusto recibió la grandeza esiia-

Sis,-.

n x * —^I _* J  JT r i t o
iia i

_m »j 1_ b a a EJ
JUL a a ■

\1 '

Visita d cl M nuaslerio ilcl Cneorial.

fióla que se elevase, hasta su clase, y estuviese en mayor 
aprecio que ellos, un hombre á quien pocos años antes 
habían menospreciado, y en quien no recomx'ian mérito 
idgimo para tanta recompensa; pero obligados á respetar 
los caprichos de su re y , y sabiendo que el nuevo grande 
estaba tan apoyado por la Veiua madre, se vieron en la dura 
precisión de cumplimentarle por sus honores, y de aplau­
dir los buenos y generosos sentimientos del joven monarca; 
si bien interiormente le juraban un ódio mortal, y se dis­
ponían á poner en juego cuantos medios pudiesen encontrar 
para derribarle de tanta altura. Ko se ocultaron á Valen- 
zucla los celos de la grandeza, ni las tramas de los ami­
gos de don Juan de .Viislria, pero embriagado en su rápida 
y colosal fortuna, creyó que él solo podría luchar contra 
tantos enemigos en medio de las pasiones violentas que se 
agitaban en tuda la nación, y apoyado solamente en su ta­
lento y en el favor de un monarca tan tímido, débil é ir­
resoluto como Carlos. Impávido continuó en llevar adelante 
el plan polilico que había combinado con la reina, y á su 
vuelta a Madrid no dudó en aceptar el cargo de primer 
ministroque por consejo de su madrele confirió el monarca.

Entonces la grandeza no pudo sufrir por mas tiempo 
lo que creía un insulto y desprecio hecho á su clase. Co­
menzó á murmurar y reprobar públicamente la elevación 
de Valenzuela; á decir que la autoridad real estaba amen­
guada y esclavizada por el ministro; y aun algunos de la 
primera nobleza, que servían inmediatamente al rey en 
los destinos interiores de palacio, se retiraron absoluta­

mente para manifestar, cuanto les hahia disgustado ver al 
frente de los negocios públicos á un hombre con quien 
tenian á menos alternar. El rey sin embargo ó no se aper­
cibió de su falta, 6 pasó buenamente por las esplicacioiies 
que quisieron darle el ministro y sus allegados. Los gran­
des sin embargo convencidos de que este paso era decla­
rar abiertamente la guerra al minislro, y por consecuencia 
a la reina, combinaron su plan de batalla; escribieron á 
don Juan de .\uslria, dándole parte de cuanto sucedía, 
y pidiéndole consejo; tenían ademas sus reuniones, y par­
ticularmente en casa del duque de Alba, dando conoci­
miento de lo que alii se acordaba á don Juan, al cunde 
de Monterrey, ai de lienavente y otros nobles que andaban 
desterrados de la corte; pagaban ocultamente soldados, 
sosteniau espías en palacio, disponían armas, y todo anun­
ciaba cercano el momento de estallar una espantosa guerra 
civil; porque tambícn por parte del ministro se tomaban 
precauciones, se hacían aproximar tropas sobre Madrid, 
y se vigilaba de cerca á la gran leza, atribuyéndola planes 
espantosos contra la persona del rey.

Con algún fundamento ó sin él circulaban por Madrid 
las noticias mas estravagantes y absurdas. Sin embargo 
corrió muy valida la voz; de que Yalenznelacon sus favo­
recedores trataba de apoderarse de la persona del rey, y 
llevarlo al .Yleazar de Segovia, con el fin de levantar allí 
el estandarte real y declarar traidores á lodos los que no 
obedeciesen ciegamente sus órdenes. Este proyecto si no 
era cierto, tenia algún viso de probable, porqué cotí él lo-
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^'rallan salir de la corte, donde el peligro acrecía por inu- 
iiientos y donde el llaslardo don Juan tenia ya formado y 
organizado uii partido formidalile; y ademas poiiian al rey 
en un ooiupleto aislamiento, para que no oyese mas conse­
jos que los suyos. Sin embargo no se puso en planta á pe­
sar (le que ies hubiera sido mnv fácil porque ellos lo dis- 
tH)uian todo á su arbitrio, y el rcv notcnia eiiergia bastan­
te para oponerse A lo que sn madre v Valenzueia le Indica­
sen. Pero estas voces que se difundiantun rajiidez, unidas 
¡i las caliiinnias ijue cada dia inviuitabau los enemigos del 
marqués produrian una ansiedad y descontento general, 
que se manifestaba en todas partesde un modo tan eviden­
te que, Valenzueia no podía dudar de lo espantoso de la 
U'iiipcslad que rujia sobre su cabeza.

Por tudas partes veia levantarse enemigos, y cada dia 
tenia una prueba mas dei odio con que todos le miraban. 
Hasta el confesor del rey, que lo era entonces el P. Maes­
tro Carboncil del orden de santo Domingo, vjiron de vida 
ejemplar, y bastante instrucción, y de quien se creía que 
no lomarla jtarte alguna en los asuntos políticos, se decla­
ró abiertamente contra el ministerio, dieiéiidole al rey sin 
rodeos; que si ito lanzaba de palario d VaUnzuelayá algu­
nas oirás personas, podía buscar quien le absplviese. Solo 
una amenaza de esta clase podía hacer titubear al débil 
monarca, y aunque no ocultó a! ministerio lo que el confe­
sor le había dicho, sin embargo la presencia Je Valenzueia 
era ineompaliblecon la tranquilidaddesuconeienda. -Aun­
que se hicieron algunas diligencias para ganar al confesor 
este se mantuvo inflexible; y A los pocos dias viendo que 
Valenzueia seguía en el ministerio, y gozando de ia con- 
Danza del rey, presentó su dinpsíun, que le fné aceptada. 
So color de premiar sus servicios le dieron el obispado de 
Plasencia, mas se negó á admitirlo, diciendo; por elección 
me metí fraile, como fraile he vivido, y como fraile he de 
morir. Este desprendimiento y ürmfzaaumenlo mas la al­
teración de conciencia en el rey, que ya miraba con des- 
conDanza á su ministro, y todos los qué supieron estos por­
menores deteslan)n de corazón á un hombre reprobado por 
el anatema de un religioso tan santo é iustniidu.

Tan repelidas y generales muestras de octioy reproba­
ción llegaron á convencer á Valenzueia, de que al menos 
por entonces le era imposible sostenerse en el mando, y 
trató de retirarse de los negocios por algún tiempo, para 
dar lugar á que sobreviniera la calma y entonces volver 
coa mas seguridad á su poder y privanza. Para estar pre­
venido, fuesen prósperos ó adversos los aeontedmientos 
del porvenir; solicito tanto del rev como de la reina una 
cédula, en que ambos dedarascii bajo su palabra real que 
los babia servido siempre y actualmente los servia como 
vasallo Del, leal, y honrado, y que le conservaban en su 
amistad y aprecio, y ambos se la dieron tan cunipiida co­
mo pudiera desearla. Asegurado con este documeuto, co­
municó con los reyes su determinación de retirarse por 
aigiin tiempo al Escorial, donde creyó podría estar seguro 
cmnlra cualquier insulto que se le tensase hacer, ó de don­
de con mas facilidad podría escapar si las circunstancias
lo exigían asi.

II.

En la época enque los asuntos dedon Fernando Yalen- 
zuela se bailaban en tanto apuro, babia venido á Madrid 
el prior del monasterio del Escorial, que lo era eotónces 
el reverendisimoP.fray ilarcosde Herrera, hombre de mu­
cha capacidad, do estraordinaria eulereza, v muy conoce­
dor de la corte, en la que tenia baslaiites relaciones é in­
flujo con los hombres de todos partidos. El 17 de diciem­
bre de 1676 se bailaba dicho prior en la admimstradon 
del nuevo rezado, que estaba entonces en una pequeña 
casa juntó á san Gerónimo del Prado, cuando se le pre­
sentó un ayudante de ejército mandándole de parte del rey 
qne al momento se personase en paludo. El prior cumplió 
al momento lo que se le mandaba, y dentro de poco se ba­

ilaba ya en l;i jircscncia det rey. Estaba este eomodemuda- 
(lo y receloso, y su turbación era estraordinaria. Hincó frav 
Marcus las rodillas para besar la real mano, y Carlos íl 
sin dar lagar á mas palabras, le dijo; ‘le llamo.... le lla­
mo.... El azoramiento no le dejaba continuar, v eonio si 
recolase ser sorprendido en nn delito enorme, 'miraba a 
todas partes, y escuchaba con aleneion al menor ruido. 
Continmd, señor, le dijo el prior, y desahogad vuestra pena 
en el pecho de un vasallo, que á nadie cede en lealtad y 
amor d vuestra real persona, y que está pronto con la co­
munidad de que es cabeza, áiacri/icarse en rueslro servi-
c i o .S i ,  lo sd......pero le he mvtdado llamar..... ¡porque
no tengo de quien fiarme mas que de lit... yiií«iei-n que te 
llevaras al Escorial á Valenzueia, y que nadie lo sepa.— 
CumpUrd, señor, los deseos de V. .M. contestó frav Marcos 
atónito de ver tan apurado al rey , y espero que É. .»/, se 
dignará concederme permiso para ponerme á sus reales 
pies, siempre que sobre este asunto se ofreciese hacerk 
presente alguna cosa, por la cual pu liese venir algún daño 
d la casa, cuyo cuidado está á mi cargo. Concedido por 
Garios el permiso, el prior so retiró á su posada , discur- 
riemlu sotire la escena i|iie acallaba de pasarle. Coimi hom­
bre diestro y entemlido procuró informarse incniidamenle 
de cuanto se hablaba en ios asuntos politicos, dcl estado 
en que estaban los negocios de Vaienzurla, y dcl plan que 
sus enemigos liabian fonnado para perderle.

Bien informado de todo, volvió el ib  á palacio é hizo 
presente al rey: que le constaba muv de ciejlo que muehus 
hombres de gran iníliijo y prestigio éntre la nobleza, á cu­
yo frente se Tiaüaba (Ion Juan de. .Austria,  baliiau jurado 
destruir el poder de Valenzueia, y prenderle do quiera 
(jue se le hallase. ■Bien conoce V. M. añadió el prior, 
H(ue llevándolo ai Escorial, es muy posible que allí le
■ busquen, que se profane el santuario, y se turbe la paz
■ de los sepulcros, dundo di’scaiisan las venerandas cenizas
■ de Tue.strus padres y anlecesort's. También es muy posi- 
<ble, que aquella corporación tan rcsjictablc sea atrope-
• !l;idapor los enemigos del marqués, y sufra en lo sucesivo 
«daños de mucha consecuencia. Hasta lui persona quedará
■ espuesta al furor de los que le persigan, mas esto último
■ nada me imisirlaria ^jiMos otros temores. Mas no por 
«esto crM V. M. que rebuso cum|dir su encargo, antes al 
■contrario, lo deseo vivamente poi-que en ello cumplo con
• la obligación de servir y obedecer á mi señor y rey,
• pero creo que aralws estremos pueden concillarse, si 
«V. M. tiene a bien darme por escrito la orden de hospedar
• en aquella real casa á don Fernando.» Oyó Carlos 11 las 
razones espuestas por el prior, y le parecieron justas; y 
aunque aseguró que castigaría terriblemente á cualquiera 
(|ue cometiese algún desacató de los que había indícailo 
el prior, le prometió sin embargo darle la orden que soli­
citaba, y que posiecioniieuie le entregó. La órden estaba 
toda escrita [wr el mismo rey, y decia asi:

l-.l rey.—Venerable y ilevoto padre fray Marcos de Her­
rera, prior del convento real de. san Lorenzo. En caso 
que don Fernando Valenzueia, marqués de Villa-Sierra 
vaya á ese conveiuo, os mando le recibáis en él, y le apo­
sentéis en los aposentos de palacio, que se le señalaron 
(mando yo estuve en ese sitio, asistiéndole en todo cuanto 
hubiese menester p.ara la comodidad y seguridad de su 
pereona y familia, y para lu demas que pudiere ofrecérsele 
con el particular cuidado y aplicación (jue fio de vos, en 
que me haréis servicio muy graude. De Madrid á á5 de di­
ciembre de 1676.—Yu el rey.

Trariquilo al"un tanto el prior con la promesa del rey, 
cüulinuó visitándole todas las noches, y en ellas tuvo lu­
gar de conocer que una mano oculta hacia cambiar el as­
pecto de palacio, y que aunque Garlos 11 tenia deseo y 
grande interé.s en salvar á Valenzueia, temía protegerle 
públicamente, y no se atrevía á o|K)iierse á los intentos de 
los enemigos d(4 ministro. Siempre que tenia que hablarle, 
de él lomaba mil precauciones para que nadie pudiese es-
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rurharlus. hablaba muy bajo, y se mnnifeslaba rereloso y > 
turbado. Mas aposar de todas estas preeaueiones los ene­
migos de Valenzuela se apercibieron del motivo de las vi­
sitas del prior, y se sospecharon que alguna noche le 
saearian de palacio para ocultarle y ixmerle en salvo. Con 
este motivo redoblaron su vigilancia sol)re el palacio y es­
piaban con cuidado todos los pasos y acciones del prior.

I na noche que este se detuvo con el rey mas tieini)o 
que el de costumbre, ereyeron que ora la deslinada para 
salvar al ininisiro, y dos hombres armados de carabinas 
se apostaron á la salida de («lacio por donde tenia que 
pasar el coche. En efecto, fray Marcos y su compañero 
salieron ya muy tarde en un carruage de fa real casa. Los 
apostados tuvieron sus carabinas apuntadas, pero sea por 
temor de eaiisar algún alboroto con los tiros, ó |)orque la 
muoha oscuridad de la tioclic les impedia dar el golpe en 
seguro sobre su victima, se ronliivieroii y siguieron el co­
che hasta el nuevo rezado, donde se conveneieron de que 
solo veiiian en él los dos nionges.

Volvió el prior al dia signienle á ver al rey, y este le 
dijo con mucho sigilo: tomad la órdoa. y tcaeklo lodo pre­
venido, que yo os dari' aviso secreto de citando ha de veri- 
pearse la fuga de Valenmela. El prior le asi'guró que es­
taba todo dispuesto para cuando S. M. ordenase, y st‘ reti­
ró á su cuarto de san (ierónimo. Se hallaba en él al dia 
siguiente ipie era ia vigilia de la Natividad, cuando recibió 
dentro de un pequeño nudo hecho en un pedacilo de cinta 
un peqneñisiino pape!, en que estaban eserilas de mano del 
mismo rey estas solas palabras; mañana al amanecer, y no 
quedándole duda de que & aquella hora saldría Valenzuela 
estuvo dispuesto para marchar.

I.a mañana del 23, era una de aqiiell.isen que el invier­
no se maniflesta con toda su crudeza. El frioerainlensisi- 
mo, la niebla tan espesa que apenas permitia distinguir el 
camino, y el agua que cala á torrentes inundaba las ralles 
de 1.a capital. por la cual todavía no andaba ni un solo lia- 
bilante. Casi á un mismo tiemi» partían los dos carruages, 
el de fray Marcos que salla del nuevo rezado, y turnaba el 
camino de Torrelodones; y el del desgraciado ministro qjie 
salía de palacio tomando ía dirección del real sitio del Par­
do. Acom(iañaban á Valenzuala en esta triste fuga don 
Alonso de Herreros caballero'Jel Aáliito de Santiago, se­
cretario de S. M. yoficial mayor de la secretaria de estado, 
y don Pedro de Coloma, y además una escolla de veinte 
caballos. Inderibles son 'los trabajos que ambos carrua- 
ges pasaron dirigiéndose al Escorial por caminos estravia- 
dos, mil veces estuvieron espuestos á volcar y hacerse 
pedazos; los arroyos que ron el terrible aguacero venían 
muy crecidos, les impedían á c.ada paso continuar su ca­
mino, y solo el deseo en uno de salvarse, y en otro de 
cumplir su empeño, les decidía á vadearlos, entrándoles 
muchas veces el agua dentro de los coches; mas á pesar 
de tantos peligros los dos llegaron al monasterio en aquel 
mismo dia aun que sin haberse alcanzado en lodoel camino.

Aun que Valenzuela no podía prometerse muchos ob - 
sequíos de fray Mareos, á quien había incomodado mucho 
durante su privanza, entablando pleito para desjxijar á 
aquella comunidad de la posesión de parte de sus bosques, 
encontró sin embargo en él un verdadero amigo, y un pro­
tector tan decidido como adelante se verá. Al momento 
que llegó, mandó según la órden del rey, aposentarle en 
la parte de palacio que antes habla ocupado el príncipe 
Baltasar Cárlos, te proveyó de cuanto podía contribuir á 
su regalo y comodidad, y le acompañaba muchos ralos ya 
en su habitación ya en paseo, haciendo con su amena con­
versación, que olvidase algún tanto los disgustos que le 
aquejaban. .A pocos dias se le unió su esposa doña María 
de Ueeda con sus hijos, que eran una niña (lequeñlla y uu 
niño de poco mas de ocho meses; y la compañía de su fa­
milia. la sincera amistad del buen prior, y sobre todo las 
continuas eomimieaciones que recibía de [parte del rey. 
asegurándole que estaba bajo su real proteceion, y que

nada tenia que temer, aunque don Juan de Austria entrase 
en la corte; mitigaban algún tanto su profunda afliecion, v 
comenzaban á proporcionarle una vida muy retirada sí, 
pero bástanle tranquila.

Inconcebible parece la eondiieta que Cárlos lí  obser­
vaba en este asunto, y solóse puede espliear convenrién- 
dose de su ineptiind y debilidad de carácter. Al mismo 
tiempo que daba á Valenzuela tantas seguridades, y aun 
desde el mismo inomeiilo queseliabia separado de él, lia- 
Ina eonvenido con la reina su madre, que el unieo modo 
de calmar la agilaciuii de Ijs pasiones, de acallar y eonle- 
iier á los grandes, y de transigir con las exigencias de 
I(m1(is. era llamar á don Juan de Austria para que como 
primer ministro le ayudase en los asuntas de gobierno; y 
se hizo esto con tanta premura (|ue á los dos días de lá 
salida de Valenzuela escribió á don Juan la carta si­
guiente.

• Don Juan de Austria mi hermano; liaUiendo llegado 
«las cosas universales de la monarquía a términos de ne- 
«cesitar de toda mí aplicación, dando cobro ejecutivo á las 
«mayores importancias en que os hallo interesado, dc- 
«hiendo llar de vos la mayor parte de mis resoluciones, he 
«resuelto ordenaros vengáis sin dilación alguna á asistir- 
«me en tan grave |)pso, como lo espero de vuestro celo á 
«mi servicio, cumpliendo en todas las eirciinslaneias de la 
«jornada, que. es tan propia de vuestras ubligaeiones. 
«.Vuestro Señor os guarde romo deseo. Madrid y dieiein-
• bre 27 de 1676—Yo el rey.—Por mandado de S. M.: f.p- 
«róiiinio de Guia.»

También la reina escribió con la misma fecha á don Juan 
la carta siguiente;

• Don Juan mi primo; el rey mi hijo ha resuelto, romo
• entendereis por la que os es'cril)e, que vengáis luego á 
■ asistirle al espediente de ios negocios universales, y yo he
• querido deciros, de cuanto agrado y gusto me será que 
•lo ejecutéis ron la brevedad que solicita el estado de las
• cosas de la monarquía, como lo fio de vuestro celo é in- 
«tención, pudiendo aseguraros que siempre atenderé á todo 
«lo que fuere de vuestra salisfaceion. Nuestro Señor os
• guarde como deseo. Madrid v diriembre 27 de 1C7C —
• Yola reina,—Por mandadodés. M.: Gerónimo de Guia.»

Claro es que la reina obraba entonres obligada por las 
rireuii.slaneias, pues conocía muy bien el odio que don 
Juan tenia á ella y á sus hechuras; pero el rey incapaz de 
obrar por intriga lú por pasión, con la misma buena fé 
sustenia las espi'ranzas de Valenzuela, que llamaba á su 
lado á don Juau; guiándose solo por los dichos d»los que 
le rodeaban, pero sin calcular nada de las consecuencias. 
Porque si no fiie^ así ¿cómo era püsil)!e que ofreciese se­
guridades al ministro caído, cuando iba á entregar el go­
bierno cii manos de su mayor v mas irreconciliable ene­
migo?

Por esta misma disposición á hacer cuanto le aconse­
jaban, en la noche del 14 de enero después de haberse 
separado de su augusta madre á las once lie la no<'he. v 
acostados en palacio; á la una volvió á vestirse, y acom­
pañado del duque de Medinaeeii, de los condes dé Mede- 
llin y Talara y otros, se fué al Retiro donde el principe de 
Astillano y otros muchos señores amigos de don Juan de 
Austria le estaban es]Krando y le tenían prevenida una 
rica rama, donde el joven rey se acostó tranquilo, l.os ami­
gos del bastardo habían separado al rey del lado de su 
madre, y estaban seguros de que baria cuaulo ellos le in­
dicasen hasta que viniese don Juan á ser el rey en la rea­
lidad, aunque Cárlos II lo fuese en el nombre. I.a reina 
madre nada supo basta las nueve de la mañana del dia 
siguiente en que el padre Moya, que era su confesor, le 
dio tan desagradable noticia. Fácil es comprender la sor- 
presaysoniimientü que esperimentaria con tan fatal nueva, 
pero ya no tenia remedio, y entonoes comprendió el abis­
mo que se abría delante de sí, v los amargos sinsabores 
que la esperaban en lo sucesivo.
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El niarrjiié» de Villa-Sierra, que todavía conservaba 
en el Escorial alguna esperanza, apoyada en las repetidas 
protestas del rey de que le manleiiia en su gracia, v ile 
que nada le sucedería, había rumenzado ya á dudar de la 
sinceridad de estas promesas, ruando la riotiria de la fuga 
del rey de palacio, y de, haberse entre.gadu en el Retiro á 
los partidarios de don Juan, acabó de desconcertarle del 
todo. Dudaba si liuiria ó si ponnaiieccría en el Esco­
rial bajóla salv.aguardia de la real palabra. Lo primero 
era inanifesUirse reo, desronfiar del rey, y esponerse á 
ser preso en la fuga, y einpeqiTar su causa; lo segundo 
le ponía absolutamente á disposición de don Juan que se- 
Rui'ainente no desaprovecharía la orasion de descargar 
sobre él todo el Furor de su venganza.

En efecto no se engañaba el desgraciado ministro. El 
liaslaialo don Juan que desde Zaragoza marchaba sobre 
Madrid, acompañado de muchos caballeros sus favorece­
dores y amigos y de bástanle tropa, se ocupaba ya en los 
proyectos de su venganza, que principalmente tenia por

objeto i  Valrnziiela. Para impedir que este pudiese poner­
se en salvo, y haciéndosele ya tarde para tenerlo en su 
poder, desde la villa de Hila comisionó al duque de Medi­
na Sidonia y á  don Antonio de Toledo hijo primogénito 
del du(|uc de .Vlha, para que fuesen al Escorial y á toda 
costa prendiesen Valenziiela. El lidio contra osle, y mu­
cho mas el deseo de adular y complacer á don Juan, hizo 
que se ofreciesen para esta espedicíon. y que fuesen á ejr- 
cularla, el marqués de Falces, don Litis de Peralta, el 
conde dr Fuentes, el marqués deValparaisn y su hermano, 
y don Beniardino Sarmiento á quien el ministro raido ha­
bía favorecido mucho, y a quien recipnieinenle habla con­
dado el mando de la artillería de Cataluña. Llevaban ade­
mas para su defensa quinientos buenos caballos al mando 
del rapUan Pedro Monforte, hombre v.ilienle y arrojado, 
-iprendan los poderosos en este ejemplo si los amigos y 
aduladores, que los rodean y complacen lo son suyos ó dé 
su fortuna ¡Ah eiiñn pocos quedan después de la eáida!

(5e conlmuuróL J. (Jceveoo.

GLORIAS DE ESPAÑA.*

TRA,Jft.NII A l í^USt®^

‘i í \ m í

a Españ| que fué 
por tantos años la 
mas rica y la mas 
rodiríadade todas 
lasprovinrias del 
imperio rumano, 
estaba destinada á 
llar algún dia la 
ley á sus misinos 
vencedoresyá do­
minar por fln en 
el solio imperial 
en la persona de 
uno de sus hijos, 
que fué también el 
mejor de los em­
peradores.

Nerva, cuyo mando fué caracterizado por su notoria 
debilidad, proporcionó sin embargo los benefidosde la paz 
i  las dilatadas provineia.s del imperio, y abrió los manan­
tiales de la prosperidad en la pcninsula"; pero lo mejor que 
hizo y lo que mereció el agradecimiento de todo el impe­
rio. filé el haber adoptado para que le sucediese en él á un 
español, á Tiuja>-o.

Itálica (Sevilla la vieja), fué la cuna de este hombre 
esclarecido en <(uien se unieron á la vez el verdaderu va­
lor, la profunda sabiduría y la sencillez mas notable. 
Cuando lellegó la noticia de su reconocimiento por el se­
nado. por el pueblo y por las tropas, se hallaba mandan­
do las legiones de la baja Germania, y no se apartó de las 
margenes del Danubio, hasta dejar intimidados y aterrados 
á  los bárbaros que amagaban a la antigua monarquía de 
losCésares, como preludio de aquella poderosa invasión 
que la habla de aniquitar.

En el momenlo en que dejó Trajano algún lanicias 
fatigas de la guerra [rara dedicarse á los cuidados del go­
bierno, la justicia y la moderación de sus leyes volvieron

al pueblo romano sus virtudes antiguas. I.a soldadcse.a 
romana filé perdiendo aquella ferocidad que la hacia ser 
el terror mas Lien que el amparo de sus mismos compa- 
iriotas, y los impuestos empezaron a repartirse con igual­
dad en tudas las provincias del imperio.

Trajano eutrando en Roma á pié y casi sin escolla, dió 
á los asombrados liabilantos de la capital doi iiiiiverso, el 
neinplo de una moderación no vista en ningún emperador. 
El uii.smo dia de su entrada y en presencia de ludo el pue­
blo, Trajano envegó una espada al prefecto de Roma y 
le d ijo :.

—Toma esta espada; si gobierno según las leyes de la 
jitslieia, esgrímela por mí; pero .sí me abandono á la lir.a- 
nia, esgrímela contra mi.

• . IL

Rabia N ena, para captarse la vuliinlad del pueblo, 
hecho Qjar sulire la puerta de! palacio imperial la inscrip­
ción de ['alacio público, y á Trajano estaba reservado jus- 
tiOcar esta insenpeion abriendo el palacio á tudos los ciu­
dadanos, inclusos aquellos que podían inspirarle alguna 
desconfianza. No contento con esto, solia ir como un sim­
ple particular á casa de lo» principales ciudadanos, desar­
mando con tal muestra de confianza el mas envejecido 
rencor.

Ya desde los primeras actos del gobierno imperial se 
conoció lo que había de ser Trajano. La costumbre, en 
apariencia voluntaria, pero en realidadconlribucion forzo­
sa, de admitir regalos de las provincias al advenimiento de 
cada emperador, fué abolida por Trajano, que no tratando 
de enriquecer i  Roma á costa de las provincias, repartió 
con igualdad en todas ellas la gratilieacion que los empera­
dores también soliaiidar. Concediendo el permiso de la cir­
culación de granos, hizo que la abundancia reinaseen todas 
parles, hasta el eslremo de que Roma pudiese socorrer al 
mismo Egipto, que había sido hasta entonces el granero dcl 
imperio, y que esperimenló á su vez los rigores dcl ham­
bre, por la insuficiencia de la crecida cicl Nilo, que es el 
que fertiliza .sus tierras.

Lejos de aumentar, disminuyó las eontriburiones del 
pueblo, y sin contisear, como habían hecho los primeros 
(lésares, los [«alacios, jardines y casas de campo de los ciu­
dadanos, vendió muchas de estas posesiones. lo que unido
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al órdon y economía de la casa imiwrial, le permitió aumeii- 
íar sus rentas, introducir el órden en la administración y 
no agrabar al pueblo con nuevos Impuestos.

Utiü de los grandes deseos de Tvajano, fu<i restablecer 
las antiguas formas de gobierno de los primeros tiempos de 
la república, queriendo que no se le considerase mas que 
como uti general de ella. 1.a iiiagislratura que lanía consi­
deración babia perdido, volvió á cobrar todo su i)restigio, 
desde ciue el mismo Trujano ijuiso ser magistrado, sujetán­
dose á las formalidades de la elección y esperando sus 
resultados en el campo de Marte confundido entre los de­

mas candidatos. Cuando tenia que proveer los destino e 
cuidalia de que no recayesen en personas indignas, y qu 
los agraciados, romo garantía de su oonducla, tuvie.sen po- 
scsiüiie.sen llalla. .V los que tuvieron la audacia de presen­
társele como delatores, los envió á ejercer su infame uli<'io 
á remotas y desiertas islas, y para eoiuplemento de su acer­
tada e.iui(lueta, al fln del tefecr consulado se presentó en 
la tribuna de las arengas, delante del pueblo de liorna reu­
nido, y allí juró públicamente que nada habla hecho en con­
tra de las leyes del imperio.

Acueducto de TarrasouR .

111.

'  Los eiiidüdíis del gobierno y las provideneias, ejue solo 
pueden dar sazonados frutos á la sombra bienlm'hora de 
la paz. no dislraian á Trajano de los urgentes mudados de 
la guerra. Se puede asegurar que la época de su dominio 
fué la mas belicosa de cuantas Ruma había conocido 
hasta ciitunees. ó por lo menos, en la que las armas roma­
nas volvieron á re<-übrar su antlCTia preponderancia. Los 
bárbaros del norte, que como feroces aves de rapiña si¡ 
preparaban á caer sobrelasfértiles posesiones del imperio, 
hubieron de suspender su funesta invasión, couteiiklos por 
el inusitado vigor de los súbdilusdel monarca español.

1.a belicosa nación de tos daeios había estciidido sus 
conquistas hasta las mismas márgenes del Danubio, y ya 
solo faltaba que sus ferm-es guerreros pasasen este rio y 
se Internasen por las provincias romanas. Dumiciano habia 
podido sustraerse de esta plaga, suscribiendo á p g a r  un 
vergonzoso tributo, que Decébalo, gefe de los dacius, tuvo 
después audacia para reclamar de Trajano. Marchó el em­
perador al frente de sus legiones á llevarle la respuesta y 
le rechazó de victoria en victoria, hasta los mismos confi­
nes de la Transilvania. La Daeiaquedóen lOO reducida á 
provincia romana y sus orgullosos habitantes tuvieron que 
enriar sus embajadores á Trajano pidiéndole la iwz, y él 
con arreglo á su política, los hizo ir hasta Roma para que 
el senado ratificase el pacto que con ellos habia estable­
cido.

•Aseguradas las fronteras del Damibio con estas victo­
rias y no dando cuidado ya las del Rín con la sumisión de 
Civilis,era llegítda la hura de atravesarlas del Eufrates 
para sosegar los disturbios que se originaron sobre la In­
vestidura del reino de .Armenia, que preteudian los roma­
nos por lina parte, yCosrocsrcy de los partos, por la otra. 
En vano Cosroes se habi.a anticipado á colocar en el trono 
i  un hermano suyo, fué este destronado por Trajano, que 

TOMO IV.

I dueño de la .Armenia y de Edesa, estuvo á pimío de ani­
quilar el imperio de los partos. Todos los pueblos que ha­
bitaban entre el Ponto Euxino y el mar Cas|)io vinieron á 
quedardespues sometidos a Trajano, (¡uecuronaha estas vic­
torias con la conquista de la Arabia Petrea, hedía jior 
uno de sus generales.

Oirá nueva guerra cjintra los partos le hizo atravesar 
ol Tigris y combatir en los campos de Arbola, donde Darío 
y .Alejandro hablan disputado en otro tiemixt el imperio del 
Asia. Sus espediciones á Babilonia, al sud de la Mesopoia- 
mia y hasta el golfo Pérsico, los sitios de Susa y Ctesiplion 
y la conquista de la Arabia Feliz, son otros tantos laureles 
de la corona de Trajano, realzados con la clemencia que 
acompañaba á sus victorias.

La última de sus militares e.spedieiones y on la que al 
fin le sorprendió la muerte año de 117, fué ía destinada ¡i 
reprimir la insúrreccion de los judíos, que ardían en de­
seos de vengarse y de recobrar su independencia, desde 
que tan horriblemente fueron tratados |)or Tito, hijo del 
emperador Vespasiano. Por esta causa la reacción del pue­
blo judaico fué acompañada de indecibles atrocidades, hasta 
el eslremodeque en Cyrene, enla isla de Chipre y en Egip­
to, serraban vivos á lo largo del cuerpo y desi^azaban 
con tenazas enrojecidas al fuego á los romanos que caiaii 
en su poder.

En los castigos que decretó Trajano contra lo.s rebeldes 
judias fueron confundidos por los gobernadores de las jiro- 
vincias, asi los judíos como los cristianos, á pesar de que 
estos ni hablan tomado parle en la rebelión, ni podían mi­
rar sin horror á los primeros, l'o r esta causa la sangre de 
los mártires corrió en aliundaitcia, inipulando con algún 
fundamento esta mancha los historiadores á Trajano, por­
que en su tiempo se verificó la tercera persecncion contra 
d  cristianismo. Consta sin embargo por sus cartas á l’linio 
guheniador de Bitinia. que su voluntad era que no se mo­
lestase á los cristianos, que no se les fuese á buscar en el

5
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retiro de sus rasas, ni se ailinitirsrii di-larionps cimtra 
Pilos, y que solo fuesen rastijjados cuando por sí buscasen 
Ocasión de castigo y llegara P! caso de negarse á ofrecer 
iiicii*nso á los dioses del imperio. En todo esto se ve á 
Tnjaiio ceder á poderosas razones políticas, mas bien ijtic 
a |>rofundas convicciones religiosas y en medio de. la into­
lerancia de la época, no podia ser otra la conducta de esto 
em)icrador español, de quien en tiempos modernos ha di­
cho Montesqnien, «que habla nacido para honrar la natu­
raleza humana y ser una imagen de la divinidad en la 
tierra.»

IV.

Las gloriosas espediciones de Trajano, sus triunfos 
en la guerra y los cuidados de gobierno interior no dis- 
traian su ánimo de las costosas empresas de utilidad gene­
ral, ni de la protección que de justicia deben 4 las artes 
los p(«!crosos de la tierra. Muchasyniuy importantes obras 
.se llevaron á cabo en la época de su dominio, no solo pa­
ra embellei;cr la capital di'l imperio, sino las mas remotas 
provincias. La acción del gobierno imperial fué mas r.-ipida 
V mas ejecutiva, desde que ¡"ido transmitirse por mediode 
ios caminos 6 vías militares que mandó abrir. Ninguno en­
tre estos mas célebre, ni tan útil acaso, como la gran cal­
zada (|ue atraves.aba ta lo  el imperio desde el Ponto Eiixi- 
no hasta las Galias, uniendo de estremu á cstremosus mas 
remotos conílnes.

La España, su (jiierida patria, no podia ser olvidada en 
esta profusión de grandezas artísticas, asi es que en Ut Pe­
nínsula se cuentan una porekm de obras inmensas reputa­
das como de Trajano. El circo de Itálica, la coUimn.ita de 
'Zalamea de la Serena, el arco de la Torre den Barra en Ca- 
laluñ.a, el monte Jurado en Galicia, la famosa via argéntea, 
las estatuas, las columnas miilarias, las lápidas é inscrip­
ciones que se han encontrado y se encuentran lodavia en

varios puntos de España, dan á entender el esplenderá 
que se había propuesto elevarla su esclarecido hijo.

Los puentes y acueductos eran obras en que los ro­
manos ponían particular esmero, y Trajano <pie ya se lia- 
liia hecho célebre por el puente que mandó construir sobre 
el Danubio, nos dejó en la Peiiinsnla las mas preciosas 
antigüedades que en todo el mundo se conservan en este 
género.

El llamado vidgarmeiite Piwnle de las ferrerns en Ca­
taluña, no es otra rosa mas que el grandioso neneduc- 
to que fué construido en la cp ma de Trajano, para con­
ducir aguas á Tarragona y del qiieá pesar de los deterioros 
que lia sufrido, mas por la mano do ios hombres <iuo por 
la del tiempo, iiiiedan hnlavia dos órdenes de arcos ijiie 
atestiguan asi la grandeza de la obra, como la imjwrtancia 
que los romanos daban á esta ciase de construcciones.

Seis arcos tiene el famoso puente de .álcántara sobre 
el Tajo; pero <lc til  eslension, particularmente los dos del 
centro, que dan al puente' mas de seiscientos oclu-nta pies 
de longitud tolal. Si á esto se agrega la altura de doscien­
tos cuatro plw y medio, desde el fondo del rio, hasta el 
borde <iel parapeto dol puente, el estar formado asi esto 
como el arco y torrecillas de colosales sillares de granito 
cárdeno ó piedra bi'rroqueña, se comprenderá la im))ortan- 
cia y grandeza de esta obra, realzadas con la circiinstan- 
i'ia de conservarse legibles las inscripciones por las que 
consta fué debida á«Trajanu .Augusto.

Hay por último otra clase de obras que también se It 
atribuyen y que si no son suyas, tampoco se pueden fijar 
de seguro y con mejores datos en la época de otro empe­
rador. De esta clase de obras es el celebrado acuedm-lo 
de Segovia.

Compiten en esta obra la solidez ron la elegancia, y su 
utilidad es tal, que sigue sirviendo en el día para el mis­
mo fin ([ue fué construido, cual es el de surtir de aguas

—. w - -*
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pólablos ú lu c'iudud. Cuiisla rsta übra maravillosa de cien­
to sesenta v im arcos, liabicndu dos úrdciies de ellos en la 
parte mas baja del terreno ú sea del valle ijuc se l'orma en 
el arrabal. Todos ellos son dc^ranitu cárdeno, con la no­
table cii'i'iinslaBcla de cjiie los sillares están unidos sóli­
damente entre sí, sin aritamasa, cal, belun, ni mezcla de 
ninguna especie. La mavor altura del acncdiicto es de no­
venta y cinco pies, ¡w  dos mil quinientos euareiila de lon­
gitud. ludo lo qneconstititye una mole grandiosa i)ue llena 
de asombro á cuantos la nnran

Si á estas obras artislieas de Trajano, se añaden los 
benellciüs que dispensó á todas las provincias de su iinpe.- 
rio, las escuelas cinc estableció y las rentas de su patrimo­
nio (¡lie, destinó para criar los niños pobi't's de ambos se­
xos, se conocerá cuan justo motivo tuvieron los pueblos 
agradecidos, para lijar <‘ii las lapidas ejue lian erigido á su 
memoria, estas palabras: Optimo principi.

V.

No es solo en sus victorias, en sus virtudes moralesy en 
las obras de utilldari publica iiuccostei’i, donde nos haijiie- 
dadü consignada la memoria de Trajano; también se con­
serva en otras muchasque le fueron dedicadas. Erigiéronse 
arcos eii varios ¡mutos en honor suyo, y Mérida conserva 
uno entre sus preciosas antigüedades de la época romana.

Tal voz sea este el único monumento lie su especie en 
((ue se hallen en buen esúnia de cunservacion sus primi­
tivos adornos, cuales sun dos bellas estatuas <le marrad 
blanco sobre sus pedestales, en los huecos de los macho­
nes que sostienen sus arcos.

Tambii'ii subsiste hoy dia y erguida sobre su pedestal, 
esa famosa columna de trajano, que es una délas mara­
villas de la capital del inundo cristiano y que ha servi­
do de múdelo á lascolumnas triunfadoras que se han cri 
gido después de ella. Trajano fiié el primer emperador ijiie

mereció ser enterrado en iloma, y sus ceiiiziLS cüntniidas 
en una urna de oro y su estátua de bronce durado fueron 
colocadas en esla soberbia columna de cicntu treinta y dos 
píes de altura. Itúsijiiesc un [Kiema escrito en piedra, una 
representarion exacta de lo que eran los romanos y sus 
enemigos en aquella éjHH'a y se cncuiitrará en el inagnítico 
bajo relieve que eircuyendu á manera de heiice la coliini- 
na, da veinte y tres vueltas al rededor de ella desde la 
base hasut el capitel. Cucnianse en este bajo relieve sobre 
dos mil ipiinientas ügurasde dos pies de alto, y no bay 
aeoiitecimieiito imixirlante, ni hazaña memoraíilc de iá 
guerra de Trajano i'ontra los dados (|ue no so hallen re­
presentados en esla celebre columna, emiiozada á levantar 
cuando el emperador se ocupaba en dicha guerra. Súbese 
á la poiiieña platatorma cu que termina esta columna y des­
de donde se goza una vista deliciosa, por una escalera in­
terior que sigue todas las revueltas del bajo relieve. La 
estatua de Trajano filé sustituida [lur Sislo V con la del 
priiieipede los apóstoles.

Creese. que el aripiitecto que dirigió esta columna fué 
Apoloduro, de cuyo célebre artista es también otro monu­
mento de selecta arquitectura con que se envanece la Italia, 
y este es el arco de Trajano en .Aneona.

nnbiii hecho el ilustre monarca ahondar y habilitar el 
puerto de .Ancona, y bien fuese como parte do esta obra 
colosal, bien como prueba de gratitud al que la costeara, se 
erigió este arco gracioso, todo de marmol blanco y ijue por 
su belleza forma estraño contrasiecon lo demas de la riiidad.

Basiariii ála verdad este ti! timo monumento paradaruna 
idea (le la grandeza romana, y para perpiduar la memoria 
de Trajano; pero entre todos los monumentos que nos con­
servan su grato reouerdu ninguno tan Uileresaiite como la 
<»lumiio que esá la  vez un objeto de admiración paraelan- 
tieuariü, un libro abierto para el historiador y un modelo 
para eartista.

FnAxnisco Eernandfz VltL.vBiuu.E.
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(ilusa 6 heroína, la máscara de que usaba, era un retra­
to de la muger que entonces poseía su curazon. Se han ha- 
lladu máscaras de arcilla en algunos sepulcros antiguos, 
las que eran un modelo sacado de la cara del difunto en 
cuanto fallecían. Algunos autores dicen que los sepulcros 
donde se han encontrado oslas máscaras, serian de cómi­
cos V (lile estos eran los alribulos de su profesión; pero 
no es creíble atendiendo a! gran numero de sepulcros en 
que se encucnlran, y mas bien serán una sedal del culto 
de Baco y de estar el muerto iniciado en sus misterios. Kn 
la actualidad se ven en algunas iglesias cristianas caretas 
de santos, entre ellas una en Nápoies, donde se llene es- 
puestadla veneración del públicolamáscara de unlealino.

La máscara y el vestido de arlcijuin. son restos de las 
primeras representaciones teatrales. Los paiitonilniicos 
eran unos actores que como hoy representaban con solo 
eeslos esdcfírqUR míinifpstíiban i‘on sus ademanes lo 
eme deberían hablar, estos se presentaban en el teatro 
antiguo eun el rostro ennegrecido, yentre ellos había uno 
iiiip se presentaba con un vestido de pedazos de tola do 
diferentes colores y la cabeza afeitada, al que llamaban 
.Snanfon que nosotros diríamos, Impm, payaso, ó marga: 
Cicerón dice del Saiinion de su tiempo, que su voz, per­
sona v geslos, era loque liabia de mas ridículo en el 
mundo. En Italia a! presente se llaman Zaani los arletiui- 
nes, nombre derivailode Saunlon. Los papeles grotesca 
y bufones se han conservado desde el tiempo de la repú­
blica hasta nuestros días; pero esto no es admirable piWs 
la barbarie que puede apagar todas las luces dei entendi­
miento, ahogar todas las semillas del buen gusto ,ybor- 
rar hasta la sombra de las artes, nada puede contra los 
usos que divierten y hacen reir al pueblo, por escesiva 
que sea su ignorancia y grosería; este es el verdadero mo­
tivo de llegarlas máscarasá nuestra eralo misrao que, 
otros objetos de diversión, al paso que se sumieron todas 
las bellezas artísticas y civiles entre las ruinas de las 
ciudades de Crecía é Italia oivilizada, que fueron su cuna,

I,as máscaras han sido usadas también para la como­
didad por el bello sexo. Poprn raiiger (je Nerón, invento 
una careta hecha con una [insta de harina de trigo y leche 
para conservar la finura del culis. Hace tees siglos que á 
imitación de las malronw romanas, introdujeron las se­
ñoras modernas caretas de terciopelopara el mismoobjeto, 
lo que fué tan común en Francia en tiejnpo de Catalina de 
Médicis, que nosalíande casa las señoras sin la careta.

Cuando con la restauración de las artes, eiu|)ezo la 
Italia á civiliz.'irse, reprodujo algunas de sus antiguas cos­
tumbres, y los palacios de Florencia y cu particular los 
de los famosos Médicis, dieron entrada á las máscaras en 
las épocas del bullicioso carnaval. Introducidas de nuevo 
las máscaras en toda Italia en el siglo XVI, no sirvieron 
ya como antes para hacer parte de una fiesta religiosa, 
sino para diversión de todas las clases, y grandiosidad 
de los bailes públicos y privados dei carnaval, en los que 
aparecían los trages antiguos y modernos de todas las na­
ciones conocidas.

Entre los pueblos de Italia, ninguno se distinguió tan­
to por la magnifieeneia de este espectáculo como Venecia 
en tiemiK) de su repiibliea; pues siendo preiiso á este go- 
vierno inquisilorial ejercer su atroz despotismo con apa­
riencia de libertad, concedió al público un prolongado 
carnaval en el que todas las naciones vecinas iban á di­
vertirse, no sin riesgo de sufrir las asechanzas del feroz 
senado, cuya índole ha sabido retratar con tan tinos colo­
res y diestro pincel el Sr. Marlinei de la Rosa en su dra­
ma de la Conjuración de Venecia, y el autor del .4 f¡í?río 
de Padtia. Los carnavales de Venecia, Roma y Milán ^ n  
sin duda en los que las máscaras tienen sentada su silla 
imperial, cosa que no podrá menos de confesar el que ha­
biendo corrido los demás países, haya pasado un carnaval 
en loa espresados punios.

De la bulliciosa Italia pasó la costumbre de los bailes

de máscaras, |tal y cual hoy se usan, á Francia [lor los 
años 1S7«, habiendo sido la gala de la caballeresca corte 
de! siglo de Luis XIV muy particularmente, y de esta na­
ción fueron introduciéndose en Inglaterra, cuyos morado­
res perfeccionaron el espectáculo estraordinariamentc y 
le han cunducido con las glorias marítimas de Albion á 
todos los países de la tierra.

Sujeta la España a! dominio délos romanos, y por 
mnsiguienLe siguiendo como provincia suya los ritos y 
costumbres délos señores del mundo, en particular los 
pueblos coloniales fundados por sus legiones, es iTcible 
que las máscaras, tal como ellos las usaron se practicasen 
en nuestro país, en el que se estiiiguirian, como todo lo 
perteneciente á la religión de los antiguos, al empezar 
el crLsüanismo y enteramente en la invasión de los godos 
y suevos. Aborreciendo estos cuanto tenía relación con 
aquellos pueblos, por que su superstición les cegaba de 
tal manera que las costumbres mas sencillas de la vida 
común, las tomaron por objeto de culto idólatra, pusie­
ron su conato en separarse cuanto pudieran de los usos 
de sus enemigos, y esta es la razón por c¡ue no eonsta se 
liubie.sen practicado las máscaras en los primeros tiempos 
(le su dominación en España.

Si se atiende á que en la época de la conquista de los 
árabes, se ven citadas masccaradas en sus manuscritos con 
relación á las ciudades de Granada, Sevilla y Cordova, 
puede concebirse que ellos fueron los que resucitaseu 
esta costumbre en la Bética; pero siempre negaré que fue­
sen sus inventores como quiere un autor (I). Sin embargo 
debo observar lo que se opone la religión de Mahoma y 
el testo del Corán á toda esta clase oe diversiones en 
que se confunden los dos sexos, si bien se me podrá 
contestar, que los Wuzlimes españoles, si se ha de creer 
lo que de ellos ñas han dejado escrito estimables autores, 
desmintieron del fanatismo religioso que se les atribuye, 
v se separaron, lasi del todo, de las costumbres que ha- 
biaii praoti(;ado en Africa y á las que volvieron cuando 
los españoles les lanzaron á las abrasadas arenas del 
Africa. Los árabes por otro lado, apreciaron tanto algu­
nas cosas de los griegos y romanos, que llegaron hasta 
traducir sus obras, de suerte que cu.ando la Europa, Asia 
y Africa en el siglo VIH, yacían en la mas (^tupida igno­
ranc ia,y los griegos no entendían ó habían olvidado su 
lengua primitiva, ellos devolvieron á la república de las 
letras sus clásicos, vertidos en su idioma, cuyas bellas 
doctrinas enseñaban en sus universidades de Córdoba y 
Granada. Ejemplo de esto la ¡linda y la üdisea de Home­
ro que aparecieron en el ealifado de ¡larrm Errasid y 
otras muchas en el de su hijo Abal Abas, que fué el pro- 
tpcrlor de las ciencias y de las letras arái)igo-españolas, 
y (|ue reunió bajo su prutcciora égida á ios sabios de to­
das las creencias, cogiendo el fruto de su trabajo al ver 
florecer en sus dias á los científicos ilena, Alftiagani, El- 
candi, Abvnaser t  otros que dan honor á su siglo. Al 
confesar esto no dudo que admitiesen también la costum­
bre de las máscaras, apesar de lo que se oponía á sus ri- 
giílas reglas místicas, puesto que como acabo de decir, 
los carceleros y tiranos del bello sexo en Oriente, fueron 
galantes en España; los ignorantes, sabios y civilizado­
res, y los frenéticos liijos del Islam, praiúicaron la tolo-

(i) Se funda esle cítudioío autor en la palabra m difaro, que de- 
r iv id c  la<!c M ureara, que significa bufonada. Mr. de Jouyo en su 
obra Ululada V liormiie, es el que seoib el espresado origen. Según 
d  Diefionario de OoUo el terbo significa lo rr ir t l
T íl. Iudibrio0/feei<, que quiere deciri rióse, burlóse de alguno, pú­
sole envidia, y  que de esU  raiz se deriva nasjara  que signiuoa ju e­
go. burla, rtdiow lo. En alone i en i  esto, es roí opinión que la voz 
mbscara, á pesar de su iiemejanaa eoo la árabe, vieoe del ilaliano 
Matfhera que según el níceionarío de la Cruscu. quirre decir: facía 
á lesia de caria petta ó di cota stu itir. Ksia dennirion es U  que 
mas roúvíene i  U estructura y  uso que se bace de la careta. R l eru* 
dito ro ro rru b ia l, en sii Tesoro de lengua caslcUana. deriva dicha 
voz de U  francesa ü o ir Jio ir . tncgilla, en cu ja  opinión le sique ca 
su Dicítmario U  real Acadcuiia de la lengua cQ su primera edicioo.
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raric-ia con mas ¡icticrosidaü qUB sus enemigos mas en- 
earnizailos que ellos por estas iiiiiterias.

Kn el siglo XV y XVI, debieron de estar muv en uso 
en España Jas unisearas, pues que dieron lugar’a la ley 
7.'' tit. 10, líb. 8, dada en l.'iá" por los reyi's don Cnrlosl 
y doña Juana, en la que las prohibiaii del todo por sr- 
(juirse de esta dirersioa graves daños, según el eunti'slo 
de. la ley. Ijis festivas comedias de l.ope, Moreto, Calde­
rón y demás poetas dramáticos, nos presentan muchas 
ew'ciias de raasi-arada.sy disfraces, y como dichas composi­
ciones dramáticas sean el mas fiel e-speju donde reflejen 
las costunil)re.s de aquellos siglos, debemos ci'eer ijue los 
españoles de aquella éi>oca fueron muv dados a este gé­
nero de diversiones.

Kn el Encanto sin encanto, de Calderón, jornada 1 .*, se 
halla.

• Parece que nuil bliada COI la matcarilla vas.

Morelü, en el Desden con el Desden, liaco la referen- 
d a  á las máscaras cuando pone eti boca de sus adores;

• Venid los galanos 
A elegir las damas.
Uuc ea caruosiolcnilas.
Amor se disfraza.*

Y eon relación á dicha diversión se encuentra al folio 
1." del Candonero tstos versos.

• La máscara rs kurn testigo 
Cuando ODlrc azules criages,
Brevj eihulacioD corristeis 
Desconocida del aire.-

En el Pintor de su deshonra, do Calderón, y eii otras 
muclias eoniposicJones de la épm^a, se ven desiTipeiones 
de mascaradas de estos Jjempos en qiit campaba el or­
gullo y rabailerosidad española, ia's qu5 mi cito por no 
Mligar á mis lectores con un articulo demasiado la i^ .

Ixis catalanes son los que mas han practieadu esta 
costumbre destiela ejioca mas remota, y hasta en los 
pueblos mas |tequeíios y agrestes, existen hoy en las fun­
ciones anuales, juegos y bailes panloraiinicos y rúmbales 
de mascaradas que llaman del diablo, y por lo que yo sé 
estas fiestas son muy paréddas á las que hé referido de 
los antiguos,'de donde tal vez tonieri su origen. Los valcn- 
daiios de los pueblos rayanos de Cataluña, sus mascara­
das ó bailes de moros y cristianos que ejecutan ooiilacara 
tiznada, se asemejan en esta diversión á los (|ue Imilaban 
én las baraiiales y lu|>ercales. i’ur ultimo en Castilla y 
pueblos eercanos á Madrid, he visto danzas, pariicular- 
meitle en Morala de Tajuña, de jovenes disfrazados gala­
namente y guiados por un maestro llamado botarga, que 
es im Paco ó payaso con la cara tiznada ó cubierta con 
una careta de lela del mismo color del vestido, general­
mente negro, el cual llevaba en la mano una especie de 
tirso bacanal, que no es otra cosa que el bastón del maes­
tro de nuestros bailes de máscaras actuales.

Esta costumbre es de tiempo inmemorial en estos pue­
blos, y confirma mi opinión de quelasmáscarasy disfraces 
se introdujeron en España en tiempo de la dominación ro­
mana , puesto que hay en lo que llevo dicho mucha seme­
janza entre las de aquella nación y las de nuestros pueblos.

Madrid ha disfrutado desde que es corte, de esta diver­
sión, ó sea desde el siglo XVI, pues al recorrer los anales 
de Madrid, be hallado infinidad de fiestas en las que las 
máscaras juegan el principal pajiel y de ellas citaré las 
mas principales.

En 1570 se celebraron vistosas mascaradas por el des- 
cmliarco y entrada en esta corte de la reina Ana. tmiger 
de Felipe II; en 1508 se celebró otra por la entrada de la

reina Margarita esposa de Felipe III; otra en 1008, por c 
jiirumcntu de Felipe IV, como principe de Asturias; otra 
hei'lia por este, ya rey , |>ara festejar al principe de dales 
en loA". á sii entrada, y bus reales ejiviitadiis en ¿I de 
agosto en las ipie fné el mismo rey; las de 1020 con motivo 
del iiaeimiento del priiu'ijm don liallasar, eii las que salió 
el rey, su liijo don Carlos y todos los señores de la i'orte, 
en cuyas lie.stas reales sejugaron cañas con carola puesta; 
y las de Ifióá, 3 i  y 35, por el juramonto del principe 
liallasar, entiaiia de la princesa de Mantua y uaeiinienlo 
de la infanta doña María; esta la dirigió el eüiÍd(‘-du(|ue de 
Olivares.

El reinado de Feii)Mí IV puedcdecir.se que. fué. todo 
él una complein mascarada, porque apenas pasaba año 
sin ellas; de suerte <jue delic citarse á este rey i’oino el 
protector mas decidido de esta diversión, y como c<m la 
pruteccioii todo (iro^resa, esta es la razón jwr la que es 
tan numerosa la serie de masiaradas de esta éjUH'a. Em­
pero las mas célebres son las liiie. mandó hacer im 1537 
imn motivo de la elmüon del rey de Engría, su cuñado, 
jiara rey de los vomaiios, particularmeiiUi la ejecutada en 
15 de febrero. 1‘ara ellas se levantó una plaza de made­
ra en el Deliro con cuatroeicntas ochenta y ocho ventanas. 
Estas máscaras en las que lo lució el rey y toda st| cor­
te, fueron de noche y á caballo paralo que se alumbró 
la plaza cuii siete mil luces: duraron nueve dias y se re­
pitieron los tres dias de carnaval en los que biibg mogi- 
gaiigas en carros, en los q«c iban cómicos representmi- 
do comedias alusivas. Fué tanto el eutusiaspio del rey por 
las máscaras, que en estas hizo publicar un pregón por el 
que mandó; «Que ninguno entrase en el Retiro con armas 
y sin caretas en el rostro;» de suerte que hasta Iq^ que 
entraban á pretender ó á pedir justicia, tuvieron queir de 
iiiügiganga, como se deda en aquel tiempo. *

-Ademas do las eitadas mascaradas, se celebraron eii 
1C38 por el nacimiento de la infanta doña María Teresa, 
en <148 por el bautismo de! priucipe de Fez, hijo del rey 
de Marruecos, y publicai’ion de la boda del rey con doña 
María Ana de .Austria, á cuya entrada en ICW se repitie­
ron en el Terrero del'alaciu donde se lució el rey; en 
1(>58 por el nacimiento del principe Prós|¡ero; e n '168(1 
por la entrada y cas,imieiito de la reina doña María: en 
1680 por la entrada de la reina doña Mariana de Xeo- 
büurg, en la ([ue salieron comparsas de hombres disfra­
zados de leones, tigres y salvajes, y las de 16!H y Í13 por 
los restablecimientos de la.salud d é la  reinadofta Mariana 
y del enfermo Carlos I I , que apesar de lodos sus hechi­
zos consagró á la bulliciosa careta algunos momentos de 
su metancólicacxisteucia.

Felipe, V DO debió tenerlas mucha afición , pues no­
tando esta costumbre cuando las sangrientas primicias 
de su reinado se io permitieron, lanzó un terrible ana­
tema Cüutra las máscaras , U'stigo de ello las leves o ban­
dos ([ue consun en la Novísima recopilación,’dadas en 
1716 ,17 , 1 9 ,y  io ; y su sucesor el bondadoso y paci­
fico Fernandoel i 7 ,  tampoco hubo de gu.slar dé arle­
quines , cuando reprodujo ó consintió aquellas prohibi­
ciones. Era necesario un soberauu mas iiistruidu que ro­
deado de coiispjeros políticos y sabios, volvieraei al pue­
blo una diversión que ilustra masque perjudiea. La E.s- 
jiaíia le obtuvo felizmente en el Sr. don Carlos I l f .  En su 
glorioso reinado resucitaron las máscaras v turnaron 
turmas mas adecuadas y festivas que antes,’ que mas 
bien eran una comparsa á manera de la celebrada en 
esta corle en 1832 con motivo del juramento á nuestra 
adorada reina doña Isabel I I , que uiia diversión fami­
liar y de sociedad. Se introdujeron estos Imites en el Ua- 
tro en 1767 para lo que se pubiiró una instrucción, y por 
do qiiler se. vió en el carmaval irgocijarse las familias 
con inocentes disfraces. La guerra de la iiidependeiicia 
trajo Iras si nuevas victorias para las másiaras,. pue.s los 
franceses las generalizaron é hicicrou mas amenas. En el
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liltimo |n‘rii«io del reiiindu <lp rernamio Vil, csUivieroti 
niiiy Uileradas, y á la Süiiiin'a de esta toleranria creoió la 
ülicíon á lus l)aiíes de máscaras, y fueron miiclias las ca ­
sas |>arlículares ijue alirienm sus saluiiesá las bulliciusus 
liii-has de emnascarados, Diiraiile lareceucia de la reina 
viuda, doíia Maria Cristina de Horboii, mi sulo fueron au­
torizadas las mám’aras, sino i]Ue se cuneedió (htiiiíso á 
las eiiijiresas lie los teatros y á otras muchas particulares 
para dar bailes públicos, y jior espacio de aisuiius añus

se inanliivii en líala su fuerza, la alieiun á la carátula, y 
en lodo su apuñeo el reinado del disfraz; pero en el mo­
mento en que esta diversión perdió el carácter de tal y se 
convirtió en moda, hubo de someterse oecesariauiente á 
los caprichos de esta voluble diosa, y sufrir la misma 
suerte qiic reserva á loilas sus iiiveiicio’nes. siendo ya muy 
eoutaditt los templos coiisaírrados ásii culto,

IS.vsH.Ki Skbasti i \  Castf,i.la»<is.

ESTUDIOS GEOGRAFICOS.

l.a íií'eptarion inesperada para m i, con que han sido 
recibidos ilel piibUcO los án im o s  describiendo las impo- 
neiile;^ v masiiíficas ceremonias de la Semana Santa en 
Koma, 'me han-aniuiado á publicar ana série de arlíeulos 
descrílnejido mi viape por los principales estados de la 
lta lia ,^ iie he recorrido cuando los sucesos (lolllicos me 
laiiz.mui fuera de mi patria. Niiiimn país mas dipmo de ser 
visitado qiiela Italia, ise pais que millares de estran^eros 
instruidos recorren lodus los años, acliniraiiiio en Roma 
sus ruinas f'i|ían(escas, eii Veneeia la jtloria de sus Diixs, 
y su esí'tiela de pintura; en Florencia el brillo de sus Me­
diéis, sus tesoros, museos, y sevems palacios; en Ñapóles 
las delicias de su polfo y los encantos de sus pintorescos 
l•onlo^nc»s.

El (lia I . ’ de febrero me embarqué desde Marsella á 
iHirdo del vapor tosi'auo, el Lombmio.

El laimliardo, de fuerza de ü O  caballos, es una de 
esas ricas paleras modernas (iiie iiiresautemente cruzan el 
Mediterráneo, limpies de lujo, casas mapníUcas de placer 
con ruerlas, doiiile nada ha umilido el arte para desliini- 
lir.nr, verdaderos palacios flotaTili-s en el mar. El suelo de 
su jmente estó tan llano, tan bien pulimentado romo el pa­
vimento de madera de lá  mas rica y aseada casa de París; 
el ébano, el palisandro, la caoba y bronce bruñido, émulo 
del o ro , relucen sobre su ciibicrtá. F̂ n las cámaras se ven 
muebles etepantisimos, eolpaduras de s<-da y precius.is 
muselinas bordadas. I-a sala donde se reúnen los pas.ipe- 
ro s. está adornada de cuadros de maiieras linas eiiibiili- 
(las, representando la historíade los prometidos esposos de 
Maiisoiii; el tis-lio arli-soimdo oontieneen cuadros los rt^ 
Ivatos de los hombres-eminentes que en lodo peñero ha 
producido la Italia, de esas grandes ilustraciones que lian 
atravesado tantos siglos para llegar liasla misotros sin 
jierder nada de su gloria, y cuyas obras inmortales Ibamos 
á contemplar de cerca.

Si Clciqiatca, de quien se euenlaqne construyó el mas 
hermoso y magnílicu buque de la antigüedad , luíbiera po­
dido ver'el interior de! Lombardo, hubiera sin duda 
mandado cebar á pique la espléndida galera trirremi', que 
la paseaba sobre las aguas de Cidno.

-V la una y veinte minutos, los doscientos veinte ca­
ballos, invisible fanlástieo alelage del navio, (lartieron 
eou veloz carrera sobre uu mar Ügerameiile agitado por el 
Mistral.

En tanto Marsella parecía huir presurtt&a de nuestra 
vista, eii breve no vimos de ella sino sus elevadas torres,

y después como un ligero punto dibujado en el horizonte 
que dnsapareeió también entre la bruma.

Entre los alegres pensamientos que me inspiraba el 
viage al hermoso pais, objeto por tantos años de mi ansio- 
M curiosidad, uno muy triste atravesó entonces por mi 
imaginación. ¡Arrojado de mi pais por una teinimstad poli- 
tira , iba á reeorrer la Italia, iba á buscar en nuevas sen­
saciones el olvido de una voluntaria espatriacionü

Un buque flotante en medio de los mares es la imagen 
del mundo material flotando en medio del vario. Los gru- 
IKis que inslintivameiite forman los pasageros, reprewn- 
lan las naciones, y se obst>rva en ellos la misma índole, 
las mismas simpatías de los países diversos-a que perte­
necen.

Asi, después (|ue el capitán asistida del notario del 
ilH>r pasó la lista de los viageros, los nue eran de ima 

..isma naciqu auu sin conocerse se buscanan, y trataban 
deformar conocimiento y amistad, que en está clase de 
viages es rápida y íicH. Los ingleses permancMan aparta­
dos concentrados si mismus con el frió egoísmo que dis­
tingue á su nación.

Nosotros ciicontramos á un antiguo conocido, don Anto­
nio Irania y Sureda, capitán en la guardia real que el go­
bierno de Madrid, acababa de suprimir, sin consideración 
a la gloria deque se habían culncrto sus batallones soste- 
niemlü el trono de la reina Isaliel, renovamos nuestra 
amistad y nos propusimos hacer juntos desde entonces 
nuestro viage.

Un mejicano laniliien se reunió i  nosotros, aumentando 
el grupo csiañol. Los americanos, no obstante la declara­
ción de su independencia, son en el coraron verdaderos 
españoles, y sus hábitos, su religión, su habla, son y se- 
r.án siempre españolas, pues nosotros les llevamos la civi­
lización y la eiilinra. y si con razón lamentan agravin.s de 
sus dominadores, es como dice Quintana:

Su atroz coiliria. su inrlemcnli’ saña.
CríiiicD farroD del tiempo, no de EspaSa.

En el buque iban varias señoras inglesas y francesas. 
Las primeras se incomunicaron desde luego, las segundas 
coqueteaban sobre cubieria, como pudiera cmitietearse en 
los jardines de Tiillerias de París.

Durante las primeras horas de la larde, vimos dibujar­
se á lo lejos Tulon, los dos enormes peñascos llamados los 
(Jos llcriuaiios, y la altura eélelire, donde estableciendo 
una batería contra la ciudad ocupada |)or los ingleses, se 
reveló por primera vez el genio del capitán de arlilli'rla, 
que debía algunos años mas tarde ser emperador de los 
franceses y vencedor de la Eiirn)ia. Yaritis veces siilií so­
brecubierta durante la lua he, para ver las costas que vo 
sabia ser ya de llalla.

Amanéció el dia 2 de febrero y ya estábamos en Italia. 
Como el amante que ansioso acuíe a la primera cita de su
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amor murmiiramlo en silenoio el nombre de su amada, 
asi yo traía íi mi memoria los Tersos qué sobre Italia me 
habiiin tieeho aprender en nú irifaneia. y los recitaba en­
tusiasmado. Eran las siete de la mañana , el buque jtasaba 
muy reren de la ru sta , el mar esl.aba apacible, alegre; con 
la bormusura del tiempo todos los viajeros habían salido 
de sus eaiiiarotes. y ciibriaii la galeria del buque volvien­
do sus ojos á la tierra. I.a beila Italia apareria alzándose 
á nuestra vista coronada con la aureola que le presentaban 
los primeros rayos del sol de la mañana.

A la derecha se esteiidia el mar magestuosamente, á la 
izquierda la encantadora rosta que desde Niza á Génova, 
desarrolla una serie de hermosos paisages que corona la 
cresta de los Ai«*n¡nos, toda emblanquecida fie nieve, ca­
dena perpetua de bosques pintoreseos, de colinas, de po­
blaciones ya situadas al nivel de las ondas del mar, ya plan­
tadas sobre lo escaiqiado délas montañas, presentando un 
cuadro cual jamás pudo trazarlo el pincel del artista en los 
momentos mas felices de su inspiración.

La decoración cambia de colores y de aspecto á cada 
movimiento del vapor. Apenas ac.abábamos de nombrar 
una de esas herniosas poblaciones de que está adornada 
la costa tuda, grupos de blancas casas con un esbelto cam­
panario aparecen en medio de los bosques de palmas, en­
cinas y olivos, y repenlinamente aparecen otros y otros de 
entre los pliegues y recodos del Apenino. Sus nombres, 
casi todos conipnestos de suaves diptongos, designan un.i 
cadenciosa melodia que el labio se complace eñ repetir, 
romo un amante quisiera llamar á su querida, como una 
madre buscarla para su primer hijo. San Estéfano; Alben- 
ga. Remi, Abissola.El capitón Martellinl es un hombre ri­
sueño siempre, muy lino y afable, los pasageros ie fatiga­
ban á preguntas, cuya atenta respuesta no se hacia aguar­
dar ni un solo instante. Es un hombre de edad de 56 años 
y ha servido en ia marina francesa.

En medio del panorama magnifico que rápidamente pa­
saba por nuestros ojos, Génova, la antigua capital de la 
Liguria, salla de las aguas del golfo con sulinlerna prodi­
giosa , faro sublime edificado sobre un pedestal de rocas, 
con sus palacios de mármol, sus fuertes castillos, y sus 
monasterios coronados de suntuosas cúpulas, con los cer­
ros que la circundan, cerros sembrados de jardines cubier­
tos de deliciosas villas ó casas de campo. Cuadro maravi­
lloso dispuesto en forma de anOtcatro.

Genova es una revelación para el que llega por primera 
vez á Italia. .Asentada en las orillas del mar, con su mag­
nifico puerto semicircular, donde vienen á anclar casi todos 
los bii(|ues que surcan el Mediterráneo; la ciudad revela­
dora aguarda al vlagero para iniciarle en las maravillas 
de la divina Italia.

En vano arde uno de impaciencia por poner el pie en 
su hermoso suelo; hay que resignarse á aguardar en las 
aguas del puerto de Génova tres huras mortales antes de 
conseguir esa dicha, l'na multitud de agentes de policiaeon 
unifiirme azul y .sardineta de oro, sombrero de tres píeos 
con gran plumero azul, á manera de cazadores de coche, 
vienen á reclamar los pasaportes de los viageros, quedu- 
raiiie toda la travesía guarda el capitán del vapor. Los 
envi.idos de la Intendencia sanitaria vienen á enterarse del 
estado de la salud, y sobre todo á veriflemr si el número de 
tos pasageros designado por el capitán, es rigorosamente 
exaelo.

Para este fin se hace desfilar á todos los pasageros de­
lante (le los agentes saiiilarios colocados á cierta distancia 
en im barca. Kadic se exime de esta ceremonia, de este 
liuniillante n>ctienlo donde se atiende solo al número y no 
al noinl)re ni á la identidad de las personas. .Al que está 
durmiendo, apenas restablecido de una noche de fatigas 
y de mareu, al que está reparando el desarreglo de sus 
vestidos durante la travesía, pensando en que vá por pri­
mera vez á presentarse á las hermosas italianas, se les in­
tima que abandonen su sueño, el locador, para venir á

tomar parte en la [¡roeesion que desfila sobre el puente 
procesión grotesca si las hay, y miiv humillante para los 
viageros, si los agentes de la sanidad que hay en la lancha 
fuesen susceptibles del menor pensamiento de ironía.

Allí se ven lieslllar sin urden y á la ventura, los mo­
destos artistas, los ingleses ron frac, casqueta de cuero, y 
guantes amarillos, los marmitones de ia cocina lodos gra­
sicntos; señoras que en el abandono misraodesus vestidos 
revelan intenciones coquetas, franceses forrados eii an­
chos palelots, frailes de todas órdenes y colores que vuel­
ven á sus monasterios de Italia, formando una série de 
figurines del mas cstraíiu contraste.

Nosotros nos presentamos y fuimos contados; pero aun 
no estábamos en libertód de entrar en la ciud.id hermosa, 
aun debia pasar una hora mas antes de pimetrar por las 
puertas de Genova la superba, la reate, la nobil eittá cuyo 
pavimento es todo de mármol, sus edificios de piedras es- 
quisltas, y que contiene en su recinto ella sola mas palacios 
que toda la Francia.

Hay que detenerse aun en la sanidad á decir su nombre 
en la oficina de ios pasaportes, indecente easuca, donde se 
sube por una tortuosa y miserable escalera á una pieza su­
cia, donde un alcalde de barrio n(3 reoihiria ni aun á la perso­
na mas insignificante. .\Ili, siu embargo, se detienen todos 
los dias principes y millares de personas distinguidas. Pa­
drón que afrenta una ciudad hermosa; limbo oscuro por 
donde se pasa antes dcí llegar al (celeste planeta.

Al fin entramos después de otra detención aun para 
registrar en la puerta míflha nuestros sacos de nochel

Eldia estaba hermoso, templado, clsol brillaba en tér­
minos de hacer calor, nos alojamos en la fonda de Francia, 
bebimos el tan ponderado Zucherorotaío de Génova, espe- 
cje de bebida de rusas muy grata y refrigerante, y que se 
sirve tibia, y salimos apresuradamente á recorrer la 
ciudad.

La historia de cada ciudad está escrita siempre 'en sus 
murallas. Genova es la ciudad de las guerras civiles, sus 
habitantes, ardientes, rencorosos, apasionados por lasem- 
presas temerarias, hijos del mar. amaban sobre la tierra y 
en la ciudad las mismas temiwstades que sobre las aguas. 
Desde 1300 á 15!H, es decir, en cuatro años, sufrió 
Génova diez revoluciones!! He ahí ia causa de la angostó 
dimensión de sus calles, yel seeretodequeen una ciudad 
tón opulenta solo baya dos calles por donde puedan pasar 
los earruages, siendo las demáseslrechas, y sombrías como 
corredores.

El genio de la guerra eivil trazó al rededor de inmensos 
palacios esas calles, esos estrechos corredores, para pr»j- 
servarlos de un ataque. Paseamos toda la mañana por ia 
strada Baibi, la strada Nueva, y ia strada N'uovisima; emis 
prodigiosas calles que tantos viageros han celebrado. No 
hay nadie que no se pasme al eonsiderar esas admirables 
creaciones del poder, del orgmllo genovés. Invéntense las 
frases mas gigantesea.s, diipliquese la hiiwrlxde,jamás po­
drá llegarse al hablar de Génova á la exageración. la metá­
fora será siempre inferior á la medida de ja realidad.

Nada mas bello que la coleceiun.de palacios de la calle 
de Bulbi, prodigiosa galería de obras muestras que se pro­
longan ádistanciasinlinitós. Cada palada es una maravilla 
cuyo estudio ocuparía muchas semanas, lodos tienen los 
mas graciosos, los mas nobles y soleunies ornamentos que 
ha podido crear la insi)iradon ile un arquitecto; todos lie- 
neu su peristilo de marmol de granito. Casi todosaltra- 
vés de esp,aciosos pórticos donde la luz y el aire campean 
<Mü libertad, dejan veral eyraiigcro, que pasa y se detie- 
ne.magnifleas escaleras guardadas por estatuas,' defendi­
das por leones y otros animales uiitológicus, inofensivos 
centinelas, solo terribles en su forma. En otros se venen 
el fondo de vastísimos patios rodeados de columnas, al tra­
vés de labradas rejas, jardines deliciosos poblados de na­
ranjos, rosales yjazmines, de fuentes yeasí’adas.F.n torios 
hay terrados, antiguas plataformas desde donde se batían
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y (jiii* (“ubicrtiw hoy de tierra vegetal, forman jardines aé­
reos sobre grarinsos p<irticos. con fuentes, y dejatido raer 
sobre las ralles la frese.ura de sus aguas, el aroma de 
sus plantas. Scmiramis sin duda no tenia tan bellos pensi­
les sobre los muros de su morada real de Babilonia.

Todos estos edifleios tienen nombres bellos, lnstóri<'os, 
tan grandes como ellos mismos.

El palacio de (Mstoval Colon, natural de esta eiiidad, 
que dio á nuestra España, y en el reinado de ia primera 
Isabel un nuevo mundo.

El palacio de Marcelo Dnrazio, 4 quien Carlos Fontana 
el grande arqniterto hizo Las dos magnlfteas escaleras que 
ciñen su vestíbulo, y que hoy es el palacio real del rey de 
Cei'üpña, qiiegereralineiitevieiie á pasarclotoño á Cénova.

El palariü de Serra, llamado por su magnifieeneia in­
terior, que casi loca en lo fantástico, el palacio del Sol.

El palacio de Andrea Doria, admirable por su sober­
bia columnata de mármol blanco, sosteniendo una terraza 
de la misma piedra en mediu de jardines en aiiliteatro y 
dominando el puerto. Allí habitaron Carlos V .'y  Napo­
león. Alli hay una inseripoion (¡uc recuerda que Doria fné 
almirante del Papa, d eF ranc isco l.de  Carlos V, y de 
fiénova.

Los palacios de Grimaldi. Coreagn, Lesear! Imperial, 
Turis Doria, el de Negroni. que tienen 30.'» ventanas, tan­
tas romo los dias del año, fosaiado todo de marmol y de 
granito rojo; de Spínola, Pnllavieinl, y tantos otros enyos 
nombres se escapan á la memoria mas feliz.

Palacios hay por todas partos en Cénova, y sus i'alles 
estrechas construidas para evitar los ataques á los ¡lala- 
cios, son muy útiles en un país cálido, inaccesibles al sol; 
SH pavimento de mármol las hace, impenetrables para los 
(‘arniages y por eonsiguieme siieneiosas, sombrías.

A la hora de vísperas visilamos la iglesia de la .N'mi- 
ciala, eonstruida por la famili.a Someliiií, obra maestra de 
gusto y elegancia. Su interinr esta adornado d*' bellas 
columnas jónicas de mármol blanco, cuyos ■ncaiialamienlos 
están inrriistados de marmol rojo, los otros adornos de 
esta hermosa iglesia están de tal suerte cargados de oro 
y marmol que casi la afean. Se admiran ríos escelentes 
pinturas: la última cena, por Proceacíiio, y niui crudfision 
de Scolto. Los frailes de San Gil cantaban pausadamente 
los .salmos de la iglesia á canto llano, pero con voz esten­
tórea.

*fl qué lanío gritar, es sordo el cielo!

Las iglesias de Genova son magnificas. San Ciro, toda 
cubierta de mármoles riquísimos, ostenta sus pinturas de 
Tadeo Carlnna, y su altar mayor rodeado de ángeles her­
mosos de mannól colocados alli por la mano del célebre 
artista Puget; la .Asunción, donde hay también magnífi­
cas ostáiiias, y la catedral dedicada á &ni Lorenzo y cons­
truida á espensas del públieo, de estilo gútieo pes-ado, de 
mármol blanco v negro, en su estensioii formando faj.is, 
pareciendo sus muros á la pálida luz del erepúseulu la 
manrhada piel de una inmensa Zebra,

Fu su interior hay el mismo lujo de mármoles negros 
y blancos, y cuatro grandes columnas de pórfido que con- 
iienen el dosel del altar mayor en el que se conserva el 
famoso >Sflcro-c(jf¿no.

El S,aero-catino es para Genova lo que la liandera de 
Santiago fué para los españoles, el Oriflama para los fran­
ceses, y el león de San Marcos para A'enecia. Es una re­
liquia santa bajo cuyo patrocinio estaba la república. Ca- 
lino quiere decir en italiano fuente, y esta fuente era un 
plato de esmeralda, regalo de la reina de Sabaa á Salo­
món, y que labia servido al Salvador del mundo en la 
ultima ceua. F.n otro tiempo se custodiaba en un armario 
de hierro y solo el Dux tenia su llave. Todos los años el 
Jueves S,vnto. se enseñaba solemnemente al pueblo, y un 
prelado lo tenia en ia mano pendiente de un eordon, y ro­
deado de una guardia partieuLiT de caballeros llamarlos 
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clnrigeri ó portallaves. La ley proliibia con pena eapila 
el tocar el Saero-caliiin con la mano, ó con cualquier me­
tal. Muchos pretenden con burla ([ue este plato tan cé­
lebre de esmeralda es un vidrio pintado.

Nada itii|)ovta esto. El Sacro-catino lia hecho hacer 
grandes cosas á los genoveses, y es preciso aratar aun las 
Mipr-rslieiones ile los pueblos, eiiando ellas lian sido urigeii 
de gloria y de proezas.

En tocias las iglesias de Genova se admira una profu­
sión de iidunios y de ofrendas ijue contrasta con la senci­
llez, con la miseria de ios adoradores. Vénse altares de 
donde iienden de anchas cintas de colores nmllitud de 
lámparas de oro y piala, cuadros, iloiidc ron detrimento 
del arte, hay sobrepuestas riquisimns coronas do pedrería 
brillante.

El (lia era festivo por serla  Pimfleaeion de la Virgen. 
Asi fuimos al paseo á la ralle triunfal de fíalbi y Piazzii 
del Agua rerde.

Cuan hermusas estaban estas calles esta tardo que el 
sol ric Italia las inundaba ron su luz. cuando una multi- 
tml destilaba en numerosos gru|>os entre su doble fila de 
edifie.iüs reales, euaiiilü en medio de frailes de todas reli­
giones y colores, se velan circular esas hermosas mugeres 
con su velo blanco, dulce recuerdu de la mantilla españo­
la, mugeres de esbello talle, color moreno, ojos de fuego, 
andar noble, voz dulcemente sonora, que son las hijas de 
esta bella y magestuosa dudad, dignas de haber nacido 
bajo su cielo azul, de haber ereciilo en sus aéreos jardines 
a la sombra de los naranjos, y embalsamando sualiento el 
purísimo .azaar. Nosotros no conocíamos á nadie; no po­
díamos dirigir á nadie nuestras palabras, solo podíamos 
iiiivar asombradus. ;Ksiáliainos solos en medio de tan be­
lla multitud!

Por la noche fuimos al teatro. Tres son los de Genova. 
Los de San Agustín y délas Viñas de nn orden inferior, y 
el de Carlos t'clij, uno de los mas estensos y magníficos 
que tiene la Italia, llamado asi del nombre del monarca, 
bajo cuyos auspicios fué eonslnildo. Se le inauguró en 1S28 
ron la mayor i>om|)a. Sus adornos interiores son dignos de 
la bellísima facliada. Tiene ciento setenta palcos y están 
distribuidos lodos sus asientm; en una inmensa platea y 
seis pisos. A pesar de su vastísima capacidad estaba todo 
Heno, ppe.sentaiido im hermoso punto de vista. Eiieima 
del telón de emboearhira hay un cuadro transparente dundo 
se marea la hura y lus minülus, saltando estos de cinco en 
einco por tm mecanismo particular. Cantaron la ópera de 
MereadaiilP, H Juranunto, que fué oida con estraordinario 
aplauso, haciendo repetir algunas piezas dos y tres veces, 
costumbre muy frecuente en los teatros todos de Italia.

Ilabia niiisraras en el teatro de Carlos Félix después de 
la ópera en un salón magnifico construido al intento, pero 
se necesitaba presentarse en él, por órden del gobierno, 
con frac negro, pantalón y zapatos, de la misma manera 
que en el mas aristocrático soiré de París, y nuestros 
eqiiipages habían ({uedado á bordo del Lombardo.

Determinamos ir al festone de iiistiniano, grao baile 
lie máscaras, donde no eran tan rígidos y severos en el 
vestido.

Vimos diversidad de caprichosos trages, circulamos por 
sus espaciosas y bien iluminadas salas, y vimos en una 
de ellas jior primera vez á uno de esos improvisadores 
que tanto abiimiaii en la Italia, quellenos de insi«racion re­
citan largas liradas de armoniosos versos, á que tanto se 
presta ia dulzura y flexibiliilad de la lengua, rodeado de 
una multitud curiosa y en el mas profundo sileneio.

.A la una nos retiramos del festone, la noche era her- 
mos.a, la luna se reflejaba sobre las fachadas de granito, 
y las calles desiertas y osi'uras no presentaban un aspecto 
menos grato que ruando, por la larde las hahiamos con­
templado llenas de vida por la multitud, c iluminadas por 
el sol. Miré aquellos suntuosos irónicos Irislemeiite alum­
brados por sombríos fanales que mecía la brisa de la no-
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rhc. Todo pn‘s<‘iHalia i‘nloni'os la imincoii do la soledad. 
Knioneossp vpia ú (lénuva. eiudad cuyos lipvmusos días, 
CUYO poder pasaron. ¡Ite ciiantis csrenas de alppria y de 
dolor, do poder v abaliniieiUo, de or^idlo y de miseria, 
habrán sido tpslípos esos siejos palanosi Kecordando lo 
ps,ado vela los aetnres de esa aniifpia y poderosa repiibli- 
ea. Por ahi subían y bajabiin esas familias de héroes opii- 
lenios, arosliimhr.idos a surcar los mares con Yestidos re­
camados de oru y rica pedreria: esos podeslás Yenidos 
fie fuera para {coiiéniar hombres demasiado envidiosos pa­
ra .sufrir la supremacía, el pbiem o de uno de sus eon- 
ejudadunos: esos altivos capitanes que batieron á los sar­
racenos, los españoles y venecianos; esos Duxs'de frente 
majestuosa y severa, hijos del pueblo: esas mujeres her­
mosas é intrigantes que separaron sus familias. y crearon 
los implacables partidos de Cuelfos y tiibelinos, Fiesehis y 
Dorias. Drímaldis y Spiiiolas. que juzabatidel frutode todas 
suscon<|iiisias. que aguardaban la vuelta de las galeras en 
corso, por que i¡ su vuelta los inti'épidos mercaderes venían 
a arrojar á sus pies las telas de seda, tas joyas, las )>erias.

Todos estos imlaeios están desiertos é mhabitailos. Su 
o le litrev ilraeim  la soledad, con lassombrasde lannche.

Al desaparw r esa ilustre raza de gloriosas familias, de se­
ñores uiagnifteo.s, almirantes, guerreros, diixs, senadores, 
oomerrianfes armados, y heroicos mercaderes, han dejado 
numerosos descendientes. ¿Dónde están? ¿dónde habitau? 
Herederos de esos edificios, se reconocen demasiado pe­
queños liara habitar los inmensos palacios desús antepa­
sados, hijos degradados temen encontrar en sus salones 
las oirmllosas sombras de sus abuelos. Se han retirado á 
los pisos altos de esos mismos palacios, se han ido á bus­
car en ocultos rincones la sombra y el silencio, y han de­
jado desiertas ias casas de sus padres. Algunos' han de- 
jeiierado hasta el estremos de alquilarlas a poco precio, 
para almacenes, fondas y otros usos meeánicos. ¡Qué men­
gua! ¡qué degradación!!

Al día siguiente, tres, continuamos nuestras escursio- 
nes por la hermosa ciudad. F,l tiempo era delicioso. Visi­
tamos la Uuiversidad, magnifico edificio, en cuyo vestíbulo 
se admiran dos leones colosales de marmol (leí mas esquí- 
sito trabajo, l.as cátedras están ailurnadasdefre.scos y con­
denen escelenles cuadros. La gran sala donde se conllereii 
los gr.ados tiene hermososfrescosde Andrea Carlosi y seis 
niagnifif-as estatuas de bronce, de Juan de llolonia, csta-
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mas que durante la douiinaeioii francesa permanecieron 
i'Uidudosamente enterradas, sin cuya precaución hoy ador­
narían algunos délos salones del Louvre, como tantas 
otras preciosidades allí existentes y arrebatadas por la 
violencia y el derecho supremo de conquista. Fué fundada 
la Fniversidad en 1C¿3, por el jesuíta Juan Francisco bal- 
bi. Hay quiuieutos estudiantes, y se enseña jurispruden­
cia civil y canónica, teología, medicina y filosofía. La uni­
versidad tiene una hermosa capilla donde obligan á los es­
tudiantes á oir misa, y recibir los sacramentos.

Hay ademas un seminario de nobles dirigido por los je­
suítas,'y para su estableeíniíento seles haeníregadorn ItttO 
el palacio de la reina viuda de Cerdeña. que se halla en la 
calle de Halbi, y está decorado con infliiilü gusto y mag- 
nifieeiU'ía.

Visitamos la bolsa y gran sala del banco de San Jorge. 
El banco había skiu eii tiempo de la república el defensor

indirecto de la libertad, pues administrado escliisivameiite 
por los plebeyos, su poderío, sus riquezas contrubalaii- 
cearon muchas veces la influeneiadelos nobles..Mii se ven 
las estatuas de sus fundadores, allí contemplamos la de 
Juan Grielloqiie hizoun legado para pagar la mitad del im­
puesto sobre el trigo para aliviar á los pueblos, alli vimos 
un Grifo de marmol sujetando el Aguila liuik'rial y la Zor­
ra , armas de los písanos ron esta inscripción:

Griphus ut hasangit 
Sic hostes Genua irangit.

Genova destruye á sus enemigos, como el Grifo á estas.
Genova que tuda su opulenria antigua la debió á la ac­

tividad de su comercio, conserva aun mucha parte de él. 
Visitamos sus almacenes de sedería, su* fabricas de ter­
ciopelo . el que conserva aun su antiguo i'enombre y su-
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l>eriuri(lad. K1 Tasso t'uUlaba siempre que su gorra fuew’ 
de terciopelo de Wnova.

Tiene mucha fama la ñligrana de esta ciudad, y asi 
nosotros visitamos sus dos mejores fabricas, las de liarbino 
y Fontana.

Ki eonservatorio de Fieschiiio. convento y casa de tra­
bajo que debe su fundación en ITtiO, a un dominico 11a- 
iiiado Fieschi. es célebre imr sus flores artiliciales que se 
es|iorUii para toda la Europa yatm para la .Vmérica. ¡Ad­
mirable contraste! Santas y pobres vírgenes adornan v 
llenan de guirnaldas un iiuiiidu que han abandonado, y 
al través de una triple reja de fierro y por manos cubier­
tas de un tosco sayal esas llores brillantes, pero muy ca­
ras para los eslraiigcros, salen a adornar el rostro de las 
bellezas del siglo.

Visitamos el palaeio ducal, antigua residencia de su 
I)ux, donde en otro tiempo estaban las estatuas de todos 
los grandes hombres une liabian meris-ido bien de la pa­
tria, estatuas que los furiosos hicieron pedazos en 17Ü7, 
a que líoy lian reemplazado las eshitiias de no sé qué vir­
tudes ó ciencias, como si la iinágcn fiel de los hombres 
heróii'os, desinteresados y eloeucnles, no fuera cien veces 
de mas ejemplo, y produjese un efecto mas clwlrico en 
el alma que la fría representación de una imigcr con tú­
nica griega ó romana, y ¿i la que llaman fortaleza, cons­
tancia, elm'iirncia.

Fatigados de andar aunque jHir calles tan bien embal­
dosadas de marmol como pudiera estarlo la auloeámara 
de un palacio, pues asi están todas las de Genova, entra­
mos en un jialaeio sobre cuya puerta, cubriendo las armas 
de su ilustre dueño, habla una muestra de madera con la 
inscripción Hotel provenzol. Sirvferoimos la comida en 
el salón principal de él, adornado de hermosisimus fres­
cos de .Vndrea Carloni. El tej^ho representaba una victoria 
naval, y en sus muros se veian pintados de cuerpo entero 
el arzuliisiH) Domingo Grimaidi, los almirantes Jorge y 
Nicolás Gnmaldi, y los senadores Juan liautisla, Nicolás y 
Agustín Grimaidi, revestidos desús magestuosas togas, 
obras todas del pincel del célebre Gio de Ferrari. Mas 
de cuatro veces el ntbierlo estulio á punto de caer de mis 
manos crevendo ver la severa mirada de los antiguos due­
ños del palacio Grimaidi.

¡yuién hubiera podido predecir á este suntuoso salón 
en sus hermosos dias de gloria y opulencia, que vendría 
a parar en comedor de fonda ó reit<iurant, y (|uc el que 
había servido para tantos festines y banquetes reales, ser­
viría p ara las  modestas comidas de los viageros á tres 
raucos i» r cabeza!

¡La multitud de los palacios es (anta, v faltan ios gran­
des que en un tiempo los habitaron!!

Genova fué una ciudad de mercaderes, de elevaciones 
de fortuna, que solo se encuentran en las ciudades ma- 
rilimas, y asi el mar fué el arquitecto que levantó esos 
bellos palacios de mármol.

Los ciiraerciantes comprendieron con inteligencia que el 
solo medio de ennoblecer su trafico, en aquellos liemims 
caballerescos despreciado, era constituirse en 'generosos 
imironos de las liellas artes. El comercio de Genova solo 
favoreció las artes, descuidó altainenle las letras. Merca­

deres enriquividus tuvieron la fanlasia de levauUr [lala- 
cios; una vez IcvaiiUdus cubrieron sus paredes de frescos 
y pinturas, decoranin sus galerías y jardines con estdtuas. 
Para ellos fué una na'esiilad de lujo y de vanidad. Toma­
da pitr uno de ell<8 la iniciativa, ninguno quiso aparecer 
menor, todos siguieron su orgullosa senda. Nada cuidaron 
de la historia, nada de la filosoila, nada de la poesía. Es­
tos objetos no podía desplegarlos fácilmente el orgullo del 
propíelario, á los ojos de un celoso rival ó de la atónita 
muchedumbre. .Asi estos hombres acostumbrados á las 
frías operaciones de la aritmética, eternamente encorbados 
en sus escritorios, prusáicos calculadores de la vida mer- 
<antil, vertieron á manos llenas su oro sobre los pintores, 
aniuiteotüs y escultores, y dejaron vegetar en la sombra 
á los escritores. Asi Genova tiene con gloria, una escuela 
de pintura propia, y cita entre la lista de sus ilustres hijos 
tantos arquitectos hábiles, pintores y escultores célebres, 
y ni un solo gran escritor, lásioriador, filósofo ó jioeta.

Era cerca del anoidiecerntandü nos dirigimos al muelle 
para volver á bordo del Lombardo. En las esquinas de to­
das las calles de Génova, hay colocadas imágenes do vír­
genes y santos, en altos nichos graciosamente esculpidos 
ue mármol ó granito; ramos de lloros los adornan; lám­
paras de |)laia siempre encendidas los alumbran; los hom­
bres al pasar por delante, los saludan descubriendo su 
cabeza; las mugeres liacicndu la señal de Cristo.

Ya cerca del muelle pasamos por delante de una de 
estas mndunna ó vírgenes. El nicho estaba iluminado, y 
en el targeton de plata se leia: .lee steila maris: ¡Salve, 
estrella de mar!

¡Ciiá itos al marchar á ese mismo mar donde íbamos de 
nuevo á confiar nuestras personas, la habrían implorado 
con tan dulce nomiirc! ¡cuántos al volver la babran dado 
gradas de su poderosa protección!

Subimos sobre paqueliut, y á las siete de la tarde, 
comenzamos á salir de la bahía. ¡Qué vista Un encanta­
dora la de la bahía llena de buques, con el delicioso cir­
culo que forman las orillas, la soberbia ciudad que se 
presenta en anfiteatro, el faro que sr‘ alza en medio de su 
puerto, los dos muellesgigante.scusqiie se adelantan sobre 
el mar! Genova es la bahía mas hermosa de la Italia des­
pués de la de Náiwles; pero es la prbuera en poder, en 
gloria, en recuerdos históricos. Génova no es solo un 
pueblo de lu lia , es un pueblo europeo. Su marina tras­
portó los cruzados, sus bageles, sirvieron á Alemania, á 
Francia, á España. Su liisloria esta enlazada con la his­
toria de todos los pueblos, Largo tiemiw permanecí sobre 
cubierta reclinado en el costado del buque viendo borrar­
se en las sombras de la noche uno a uno lodos los nio- 
nnmeutosde la hermosa Génova dirigiendo mi triste des­
pedida á una ciudad de quien conservaré toda mi vida las 
gratas impresiones de donde me marchaba, y donde no sé 
si volveré jamás, habiendo encontrado que es absolumeiite 
falso el insolente adagio sobre (¡énova, de que los hombres 
son sin fé, las mugeres sin pudor, el mar sin pescados, y 
los bosques sin leña. Omiui senza fede , donne sema rer- 
gogna, mare sema pesce, basco senza ¡egaa.

Jo s é  MlSo z  Ma ld o x a d o .
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CAtSAS CELEBRES,
>o«

/CIiXTIM'AriüS.)

E dirigió t'ii poslaá Stras-
- ___ Imrgo, en cuya itübiaHon

ciitróbajoun nuevo disfraz. 
Desde ülli recurrió ia Ale­
mania, donde se detuvu al- 
giiii tiempo y volvió áen - 

») trar en ludia'. No le seguiré 
en este viage donde cuiiti- 

^  . mió empleando los mismos
medios de existencia con la 
ayuda de sus insirumeiilus 
dé trabajo, que usó hasta el 
dogal. 1.0 volveré á encon­

trar en Savona donde se liabia fijado cundecuradu cuii su 
anliguo grado de general de brigada.

Pocos dias después de su llegada se presentó en casa 
de Mr. Diifour, primer t)aiK]ucro de la ciudad y le dejó en 
depósito la cantidad de 100,000 francos procedentes de su 
viage de Alemania. El banqneroacogió al falso general con 
la ronsideraeion debida á la opulencia y al rango. Collet 
se liabia manifestado con él como un hoiiibre que tiene una 
misión secreta que euniplir v que teme dejarse sorprender. 
No yeia á nadie en la cíndatl, salla regularmente dos veces 
al dia y se paseaba al rededor del palacio donde el papa se 
bailaba entonces cautivo por el eniucrador. Una vez á la 
semana convidaba 4 comer 4 Mr. Duiour, 4 quien murlili- 
caba 4 preguntas acerca de lo que pasaba eii la ciudad con 
respecto al papa, escuebaba sus respuestas con atención y 
lo despedia sin dejarlo traslucir el lin 4 que se dirigía. I.i- 
.songeacto Mr. Diifour con esta especie de intimidad ponía 
en tortura su imaginación para adivinar quien pudia ser este 
general misterioso, y hacia ludo lo posible á fin de ganar 
su confianza; pero el general siempre grave y serio no sol­
taba pspeeie alguna de la que pudiese formar las menores 
conjeturas. Hallábanse aiiiLos en esta situación cuando 
Mr. Dufour recibió un billete muy espresivo del general, 
que le invilaba 4 comer aquel mismo dia en su casa para 
qne le aconsejase sobre un negocio importante. Mr. Dufour, 
furioso de saber c|ue negocio podía ser este, que iba 4 re­
velarle tal vez el mlsierio que encerraba el general, se 
apresuró á pasar 4 su casa niiicbo antes de la hora indica­
da. Lo encontró con un aire inquieto y preocupado, exa- 
niiiiaiido nn edicto ([ue anuncialia para' el dia siguiente la 
venta de un castillo situado a algunas l^ u a s  de Savona. 
Tan pronto como Collet vió al banquero le saltó al encuen­
tro y le dijo enseñándole los edictos:

—He (juerido consuitanjs sobre la adquisición de esta 
propiedad.

—Tengo noticia de esto, le respondió el banquero, y no 
os aconsejo que lo toiaeis: las tierras son de mala cuiietad.

—Eso me es igual.
—El castillo es gótico, rodeado de fosos, fortificado 

como una cinrfadela, .sin el menor recreo.
—Yo lo he visitado; también me es igual.

l*) V c íst el uiimero del mes aiitírjt*.

—1‘ero con el precio ijiie dais por esta adquisiciDii, [lo- 
dríaís tener una tierra iticjur situada y de mas prudiictu.

—Me veo precisado 4 comprar esta.
—¿Precisado?.... No hay motivoquepueda obligar á con­

tratar uii mal negocio.
—Si. en vuestro estado de banquero, en que sois vos 

mismo el anto ; pero en el mió, donde .solo se conoce la 
obediencia pasiva.... En fin, básteos salxT que se me ha 
mandado comprar este castillo, asi como se me lia manda­
do muchas veces levantar una batería.

—¿Es posible?.... esto no es creibie: ¿quién es el hombre 
tan loco para dar semejantes órdenes?

—El emperador, señor.
—¡El emperador!
A este nombre el banquero tpiedó rumo mudo y tem­

blando, arrepinliéiidose del epíteto (¡ne se le acallaba de 
escalar y queriendo leer en los ojos del general !o que 
pasaba en su interior: (jiieriendo después reparar su tor- 
[>eza murinui'ú á media voz:

~ E !  emperador tiene sin duda sus razones para esto; 
pero confieso que nada eiiliriidu.

—Lo creo muy bien, dice ei general, é Ínterin nu os dé 
la clave de este enigma, mi coiiiprciidcreis mas.

—Así lo creo, resiiondió Mr. Dufour. esperando c|ue el 
general se esplicasc; pero este en lugar de resiionderle. se 
paseaba 4 grandes pasos, reflexionando profundamente. 
Por ultimo, se detuvo, y liaciendo el movimiento de un 
hombre que toma su resolución, le dice:

—Sí-fior Dufour, vos amais al emperador, ¿no es así?
—Yo lo amo y lo admiro, general.
—Entonces no os aduiir.ireis de !a adhesión fanática que 

le profeso. El fmiierador orea vd. tiiic es un Dios parano- 
sotros los militares: y cuando nos acercamos á él como yo, 
cuando se time el honor de poseer su confianza y de ser 
llamado su amigo..........

—¡Sil amigo!........¿sois un amigo del emperador?..........
—Vais a juzgar de ello por lo que os voy á decir; pues 

me veo en la precisión de confiarme 4 vos para el n^oeáo 
de que se trata. L'nicanunile os prevengo que el sex-reto 
que voy á revelaros puede hacer caer nuestras dos cabe­
zas 4 la menor indiscreción.

—Seré un mudo, general.
—Cuento con ello. El emperador me lia enviado 4 Savo­

na para vigilar secretamente al papa y tratar ron él, sihay 
lugar.

—¡Oh!, comprendo abura las preguntas ipie me dirigíais 
sin cesar acerca de los rumores esparcidos en la ciudad 
sobre este punto; y vuestros paseos ^ r  tarde y mañana
al rededor del palacio de su saiitidau..........todo esto es
muy claro.

—En efeclo, en mi posición, honrado de una misión se­
creta, debía verlo lodo por mi mismo, sin dar lugar 4 que 
se sospechase, y creo liaiierlo conseguido. Estos líaseos y 
estas preguntas me han descubierto un provecto de evasión 
del papa.

—¿Eis posible?
—Nada hay mascierto. Yo conozco los medios, los lu­

gares, el (lia, la hora y los cómplices, l’ero como este pro­
yerto exigía grandes preparativos, he tenido tiempo Ue ins­
truir de ei :il emperador y de recibir su respuesta.

—¿Y que os dice S. M?
—Muchos están eouipvomelidoseii este negex-io para que
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quiera eiicoiiar}.e cüiilra ellos, l'iir oirá parlo, no entra eiv 
la [Ktliliea del emi»ora(lov aparecer como carceloro del pa­
pa , y |H)r eonsigiiiente me manda ¡iiie frustre la evasión 
sin aparei'or conoeerla.

—Ks difuil.
—El mismo me sumíiiislra Ins mmlios para ello y ine 

traza la iiiareha iinc debo seguir, en esta earta <|ue reei- 
bi aver. .. ,

Ál decir estas palabras, se dirigió liana su escritorio, 
lo abrió y sacó de él una carta ipie arrojó sobre la mesa.

El l),s'iu|uerola di*sdubló con respeto y lioso la tirnia, 
y de-spiies de haber iiiientailo en vano doscilrarla.se la 
volvió al fíoneral dicióiidole:

—Con razón se me había asegurado que la letra del gran 
Napoleón ora ilegible; |>cro iiuuca creí que lo fuese hasta 
Ul punto. , ,
_Si. es preciso estar habituado como yo; |ior lo demás,

he aquilo que me dice: debo comprar á cualquier precio 
en los alrededores de Savona, im castillo que pueda ser­
vir de cairel; que me haga reconocer como leiiienie gene­
ral gobernador de la provini'ia, dignidad á la cual S. M. 
tiene á bien elevarme; qne baga conducir al papa á este 
casliilo bajo pretexto de proporcionarle el placer del cam­
po, ofrecicndole mi casa como lugar de recreo, y encar­
garme de su custodia, despachando á todos los que sean 
süsiiecbusos.

—Esto es admirable. Jamás tuibiera yo pensado en eso.
—-Ahora podéis com'cbir por que me conviene en estas 

circunstancias ese antiguo castillo gótico, rodeado de fosos 
v guardado como una cindadela; conocéis lainbieii que es 
iiienester que vo lo couqire á etiai<iuiera precio. El nego­
cio debe estar concluidotleiilrode cuatro dias. Mañanase 
vende el castillo; o» menester que >o me presente co­
mo postor y qne dentro de tres dias el papa se halle ya en 
él. No debo poder el tiempo.

—Indudablemente, es menester darse prisa; pero teneis 
tiempo para llegar y para todo esto no vea grandes obs­
táculos.

—Hay uno sin embargo, y muy grande. El emperador 
me cree con nuis dinero en metálico ipie el que- tengo en 
Savona. Vos sabéis mejor que nadie la eaiuidad de cjue

puedo disponer, pues lie puesto en vuestras manos ia qui* 
he Iraido a este país. Alienas tengo lüO.ODO francos dispi*- 
nibies, v una de las condiciones de la venta es pagar 
iOO.tNHÍ francos una hora desput>s de la adjudicación de- 
llnitiva. \ o  no sé como hacerme de aqui á maíiaua con Iw 
ino.OlM) fraíleos que me fallan, v de los cuales solo tengo 
necesidad, pm' algunos dias, viKireslooshebecbovenir: no 
be vacilado en haceros depositario de un secreto de estado 
puraque penetréis este asunto, y abura os prevengo si con­
sentís en prestarme- ó mas bien en prestar al emperadur la 
cantidad que necesita pava algunos dias.

—General, todos mis fundos están á la disimsirioii del 
emperador v ala vuestra. Podéis con toda seguridad hacer 
que se os adjudique el castillo, y enviará mi casa arccojer 
los áOO.lRH) francos un l■ua l̂u de bora después.

—Dispénseme vd. señor Dufour, esto no puede iiacers«í 
así; yo debo aparecer solo en estenegex-io. Si el emperaiiov 
supiera, pues este diablo de bomlire sabe lodo,que un ter­
cero se lia mezclado en esto, daría lugar á <|ue retirase su 
cüiiflaiiza, y vos ó yo, ó tal vez amlms tendríamos que su­
frir las consecuencias. Es mm-lio mas prudente que bagais 
traer á mi casa esta noi-lie ó mañana por la mañana las 
cantidades necesarias, qne se vendrán á recojer aqui. Ik  
este modo lodo se hará bien y eiuifóniie á la voluntad del 
dueño. No iM>r eso renuncio (le hacerle saber el servicio 
i[ui! nos habéis prestado á ambos; pero me reservo el uo 
comunicárselo hasta (¡ue el negm-iu esté enteramente, con­
cluido, y tomo sobre miel empeño para recompensar vues­
tro (b'síñtei'és y vuestra ronflanza, de haceros nombrar ca­
ballero de la b^ion de honor.

—;0iie! podre yo llevarla cima encarnada y la cruz: Ah! 
general, que interés me dais por mi dinero;.... yo lo pres­
tarla todo á este precio. Corro á nú caja y os traigo yo mis­
mo los áOOilXM) francos qne ueci'silais.

- U n  instante, iininstante, señor Dufour: y nuestras dis- 
posíciúiies.....

—;,üe (|ué disposiciones queréis hablar?
—No pretendo que me prestéis asi vuestro dinero sin 

estipular una ganancia cualesquiera.
—No laquiero «le ninguna especie, general;soy liimasia- 

do feliz en serviros asi como al emperador-

a
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—No. no. yo no lo rntiemlo asi: es menester que saquéis 

un iH'iietíeio de este negocio: yo lo quiero, lo exijo ó no 
acepto viu'stro dinero.

—Pero sois demasiado bueno, general, y va que esta can­
tidad no es mas que nara algunos dias.

—i.reeis (pie 10,0(10 francos de beneitcio....
—¡Diez mil francos!......eslo es demasiado: a|>eitas los

gano en seis meses con el mismo capital y corriendo ries­
gos todavía.

Aquí los ganareis en pocos diasy sin correr ninguno.... 
escuc-hadme piie.s, el emperador e.s á quien prestáis, y es 
preciso que os pague como emperador. .Asi, pues, queda 
convenido. Voy ha haceros primero un recibo de 110,000 
francos reembólsablesen un mes...—y otro tanto bt'nelicio 
en otro igual término....—y meenviarcis,ademas del dine­
ro que teiieis mió, ios 100,000 francos que necesitamos.

—Pues que asi lo queréis, general, acepUi; pero no me 
remitiréis el recil» hasta que os baya enviado las sumas 
convenidas.

—Vamos pues, entre gentes como nosotros.....  tomad
primero mi recibo: comamos y después iremos á buscarme 
el dinero. He aquí un negocio concluido. No tenso necesi­
dad de recomendaros el secreto, sobre todo este', ya cono­
céis las consecuencias de una indiscreción.

—(ieneral, empeño mi palabra de hombre de bien de 
no revelar ni una [Kilabra á mi sombra.

—;A las mil maravillas! .Así señor Dtifoiir, antes de im 
mes sereis mi cólega en la legión de honor y vo reeibiré 
vuestro jurameiilo.

Comieron alcgrementeá solas como de ordinario, rn- 
treUtnlendo el general al banquero con sus grandes pro­
yectos como futuro gobernador de la provincia y riendo 
el banquero y desfalle<‘ieiido de gozo al pensar en'la admi­
ración de toda la ciudad de Savoiia cuando so antign el ge­
neral fuese proclamado gobernador. AI momento después 
de comer, Mr. Dufour se apresuró á regresar á su casa v 
volvió con los 2<t0.000 francos que entregó á Collet. Esté 
pretestó la fatiga del día para despedir temprano al ban­
quero V le dijo al separarse que no cuidase de presentarse 
A la adjudicación, que él iria á su casa al marchar a darle 
parte de su salida. Se separaron haciendo mil protestas y 
Mr. Dufour todavía estaba en la escalera, cuando el gene­
ral se reía ron todasnalinaguardando los áOO,(H)Ú francos.

Al dia siguiente por la mañana se hallaba va en el ga­
binete de .Mr. Dufour un capitán de gendarmería, y le pe­
dia noticias del misterioso general. Creyendo el banquero 
que le quería hacer una prueba de sn discreción, respon­
día con mucha reserva á todo cuanto se le preguntaba.

—I*ero señor, habéis comido ayer con él en su casa, de­
cía el oQcial de gendarmería.

—Si señor, he tenido este honor, res|)ondia Mr. Dufour. 
—¿V qué motivo os llevaba á su mesa?
—yueria consultarme sobre negocios pc'rsonales.
—;.Uué clase de negocios?
—Señor no sé con que derecho me preguntáis.....
—Señor, por vuestro propio ínteres os hago estas pre­

guntas. Por lo que respecta ft mi itilerés bien pronto que­
dara asegurado si es preciso; pero respondedme primero, 
¿qué negocios eran con los que os entretenía?

—Negocios secretos; y os prevengo que mas pronto se 
me arrancará la vida que una revelación que he jurado no 
hacer.

—(iuidado, señor; vuestra lengua es imprudente, y estov 
convencido que ignoráis quien es el hombre con quien 
tratáis.

—L'n bravo general, investido de la confianza del empe­
rador. £ s  su inliino amigo.....

—Un ladrón, un ratero muy diestro, que se llama .An- 
tbelmo Collet, cuya reipiisitorla hemos recibido esta noche 
con la orden de prenderlo.

—;Un ladrón!.... él..... e n ra ^ d o d e  una mhiun secreta
del emi)eradur que me ha confiado y que no revelaré.

—fls lo ha hecho creer así.
—Me ha enseñado cartas.....
—Kraii falsas.
—Me lia liofho recilios.....
—Con llrnia falsa.
—Ha depositado en mi casa 100,000 francos.
—Que ha robado en Alemania, lo sabemos,
—Pero le lie pivstadoaycr tarde cien mil ademas.
—Esto me esplica por que lia (lesa|wrecídu esta iioclie.
—Desaparecido, desaparecido, dccis?.....
Pero como ha sido esto..... esplique.se vd., señor, por

que estoy tan turbado, tan aliatido con esta noticia....
—Hacia algunos dias que ei falso general había tenido 

muy Imeti cuidado de hacer llevar uno por uno todos sus 
efectos bajo el pretesto de ir á pasar algunos dias al cam­
po. Esta noche ha salido de su posada dos huras d^pues 
de habersi'separadode vos; yesia mañana ¡i las tres cuan­
do hemos llegado á su casa todavía no baliía vuelto. Lo 
hemos aguardado en vano hasta el dia. ynoha parecido, y 
solo lia dejado (lorseftal de su estancia en Savona, una ma­
leta vacia, su criado A quien dclie todos sus salarios y la 
m iz de comendador de la legión de honor que se le ha'ol- 
vidado probablemente sobre su cliiuiciiea.

—¡Si‘rá posible!.... pero yo estoy arruinado.
—Como hemos sabido las reladóiies que exislian entre 

vds. dos, he venido A adquirir de vd. iiniicia.s que podran 
tal vez indicamos el rastro de este diestro ladrón, mien­
tras que mis gefes se informan por su parte.

—¿V qué noticia quiere vd. que yo le de?.... que me ha 
robado 100,000 francos, he aquí todo..., me ha prumeüdo 
la cruz de la legión de honor..., estaba coiiiisionado aqui
para vigilar ai papa......debia comprar un castillo.... ¡Oh!
yo creo que es esto A no dudarlo; él ha marchado para
realizar la adjudicación..... oh! venid, venid, señor, voy á
conduciros allí; y tal vez sea todavía tiempo; tal vez lo 
encontraremos allí......Cien mil francos!....... cien rail fran­
cos!......un hombre que lomaba prestado en nombre del
emperador!.... un ladrón que me hacia comer con él!.......
un malvada que rae refería Sus batallas!.... cien mil fran­
cos!.... oh!.... yo me vuelvo loco!....

Y ei banquero entretenía tras de él hacia la sala de 
las ventas publicas al oficial de gendarmería, que no espe­
raba ya encontrar allí A Collet. En efirto llegaron para 
ser testigos de la adjudicación det castillo, y se les afirmó 
que no habían visto a semejante general. líntonces ya no 
tuvo limites la desesperación del pobre banquero y se pre­
cipitó llorando en los brazos de los gendarmes, cuya ma­
yor parte vinieron A dar cuenta A su gefe de la inutilidad 
de sus pesquisas en la ciudad y sus alrededores. Uuo de 
ellos llegó por último con señas bastantes positivas acerca 
del camino que Collet había tomado. Se le había vislojiin- 
tarse A pie con un carniage que habia seguido el camino 
de Niza. El oficial mandó á sus gendarmes que montasen 
A caballo. El banquero les arrojó una bolsa de oro, decia- 
rando de antemano ijue tomaba á sti cuenta todos los ca­
ballos que se estropeasen, y prometió ademas 10,000 fian- 
eos de recomitensa si hacían que se reambolsase de sus
100,000 francos. Los gendarmes se lanzaron A caballo, 
estimulados por la órden de su capitán, y mas todavía por 
el oro del banrjuero y sus magnificas promesas. Se les di­
jo haber visto el carruage tras del cual corrían; pero que 
debia llevarles ima gran ventaja. No los desanimó esto: - 
alquilaron caballos de posta y roniiniiaron persiguiendo 
al fugitivo. A cada relevo se aproximaban mas al carrua-S:e, que se les designaba siempre: en fin, al ultimo re­
evo lo apereibieron de lejos en el camino. Dtdtlaron su 

carrera con impetuosidad y muy pronto estuvieron bastan­
te cerca del postilion para ser oidus de él. l,e mandaron 
que se detuviese bajo pena de dirigirle una descarga. El 
^stillon  obedeeió. Los gendarmes rodearon el earniage, 
echaron pie á tierra, abrieron las dos piierlas de miedo i|ue 
no se les escapase la presa y vieron solo, magestuosamen-
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If seiUaclu, y cumii prc^iinlándult'» con I» visto, ú un hom­
bro reve.sliüü ron Insulana de violeta,cingulü de bellotas 
de uro. llevando en H ( iiollo la crui iiasloral y el brillan­
te anillo pascual en el dedo. Los {cendarmes se detuvieron 
sobreeoíridus i  este asiH'Cto, mientras (¡iie el obispo les 
prepiinlaba con un tono severo los motivos de una con­
ducta tan reprensible para con él.

—Perdón señor, dice el briíjadier con timidei: pero no­
sotros vamos en busca de un mallieclior tan diestro, de nn 
ladrón llamado Lollet, qne disfrazado de general de bri­
gada á tiiiido de Savona ron una silla de posta.......

—¿Lollel? repitió él obisiw. be oido hablar de ese des­
graciado: mi lio el eanlenal Fi*sc!t lia tenido qne arrepen­
tirse de los favores eon que le hahi.a colitiaílo en una éiH>ea 
en qne le engañó como i  otros niiiclios, ¿Y lia tomado este 
eamiiio?

—Si. monseñor: se nos ha designado esta misma silba 
de posta, y hemos recibido las órdenes mas severas.,,.

—Para ver tmlos los pasaportes , sin duda. Yo me había 
propuesto, y tenia ¡través motivos para viajar de incógnito; 
pero ya que las oircunslancías son tan imperiosas voy a 
enseñaros el mío.

—Perdón, señor: pero el deber, la consigna....
—¡Oh! Yo comprendo muy bien eso; yo eompi-endo basta 

la liescnnüanza que debcis esiierimentar á pesar vuestro. 
Este Coliet que se disfraza de general [Mxlria nitiy bien un 
(lia disfrazarse de obispo. Tomad, he aqiii mi pasaporte, 
s«‘meha dado en Domo d’ Oseella: examinadlo. Pues que 
me veo precisado á darme á coiioeer, vais á visarlo y á 
tomar nota de él á fin de que no me suceda otro disgusto 
en el camino.

K1 brigadier abrió el pasaporte qne se le había presen­
tado, y levó en altavoz el nombre de monseñor Dominique 
Pasc|ualini, obispo de Manfredunía, resobrino del cardenal 
Kesrh, y primo del emperador Napoleón.

A ps'le nombre y á estos títulos, todos los gtmdarmes 
se pusieron espontáiiearaentedermüllas. y hai'iendo devo­
tamente la señal de la cruz, pidieron al obisjK» la bendi­
ción.

Monseñor Pasqualini levantó los ojos al <'ieto, estendió 
la mano sobre sus ealiczas y les díú su bendición.

Después suplieó al brigadier que le escoltase con sus 
gendarmes hasta el primer relevo, temeroso de alguna 
vuelta del audaz ladrón , á quien perseguían. El brigadier 
no tuvo reparo en complacerle, y habiéndose vueltoá po­
ner en camino el obispo, hizo lina entrada triunfal en la 
ciudad donde debi.a cambiar caballos. Allí manifestó inon- 
señur el deseo de descansar algunas horas, y despidió á la 
gendarmería después de halieria dado á-"! napoleones que 
rci'jbleron ron gratitud. Asi es que cuando el brigadier 
bajó del aposento del obis|)0 . v la multitud, reunida en la 
puerta, le preguntó por el nomWe del prelado que acababa 
de escoltar, respondió con énfasis:—Es monseñor Pas- 
qnalini, obispo de Manfredonia. resobrino de sii eminencia 
el cardenal Eeseh, primo de S. M. el emperador y rey, á 
quien teneis el honor de ver dentro de vuestros muros, y 
que desea mantenerse incógnito. Este será canonizado por 
sn humildad apostólica y por su generosidad para con la 
gendarmería.

Tan pronto como se supo esta novedad, se esparció con 
rapidez por la  ciudad. La muchedumbre principió á au­
mentarse bajo las ventanas del atujamienlo. ansiosa de ver 
á tan gran persotage: el cura, escoltado de sus vicarios, 
se p n ^ n tó  de repente, procurando aclarar el tropel para 
ir á tributar sus homenages á monseñor. E l, durante este 
tiempo, en pié delante dei espejo de su aposento, se ensa­
yaba en las maneras sacerdotales.

—Yo veo que p ^ ria  representar este nuevo papel, decía 
soltando la carcajada: yo he bendecido á la gendarmería, 
y este es un buen agüero.

Coliet era el que todavía hablaba de este modo y el que 
con su peluca enipolva<la. su tonsura, sus bigotes ysuspa-

tillas afeitadas, su aire de bealitiid y de grandeza se había 
lipeho descunoeido hasta para los mismos que se habían 
dedicado á perseguirlo.

Bien pronto, llamaron discretamente á la puerta de su 
fuarto, que abrió para dar entrada ai cura y á sus dos vi­
carios. El obispo manifestó admiración á su vista y pro­
curó gíiardar todavía el incfignilo: pero cediendo á los me­
gos de los tres sacerdotes i|ue divian que era imposible á 
nn prelado tm  ilustre oenllar por mas tiempo su presen­
cia, consiiilió en dejarse ver de la muchedumbre que lo lla­
maba á voces. Se presentó en ei balcón del alojamiento y 
proeiiramio imitar al santo padre, a quien habla visto mu­
chas veces en iguales ocasiones, dio de nuevo sn bendición 
al pueblo, arrodillado delante de él. Al entrar en su apo­
sento vió á las autoridades civiles y militares que venían 
á rendirle sus homenages y á suplicarle qne aceptase una 
comida que eslail.i preimrada para él. El obispo se eseusó 
murho tiempo pretestando la necesidad de llegar á Niza lo 
mas pronto posible; pero se vió precisado á acceder á las 
espresivas suplicas de lodo ei mundo. Consinlió pues en 
quedarse y en no salir hasta el día sigidente: suplicó espe­
cialmente á los que le rodeaban qne no previniesen á na­
die de sn paso, ^ r a  que los recibimientos oficiales por el 
camino no retardasen sn llegada á Franem, donde le espe­
raba su lio el cardenal Fe.sch para un negocio muy impor­
tante. Todos .se lo prometieron asi y se retiraron contentos 
de haber visto al poderoso obispo, satisfechos de su bon­
dad y de sus bellos modales, ilnho una comida muy es­
pléndida y magnilifa para los recursos que presentaba la 
eiudad: á jos postres rneron admitidas las damas para ro­
dear y saludar á su grandeza. Ilácia la mitad de la tarde 
inonseñor niiinifestó deseos de retirarse; al momento fué 
pre<'edido y seguido de un acompañamiento que lo volvió á 
conducir hasta su alojamiento, y al día siguiente al tiempo 
de sn salida encontró todavía al cura que le puso ei esca- 
bí'l desu i-armage. Salió por liltimo y se creyó libre de to­
das estas ceremiiiiias oficiales, para las que no se hallaba 
preparado. Confió que seria la últimaá la que estuviese su­
jeto. fonlandü (iriiiemeiile ron el secreto que las autorida­
des le habían ofrecido. Kfectivamenle, hizo todo sn cami­
no hasta Nizasin encontrar otra cosa qne la curiosidad qne 
eseiiaba su silla lie postado cuatro caballos y su tragede 
obispo. Asi que llegó á las puertas ele esta ciudad dio or­
den al postillón para qne se cambiasen prontamente los 
caballos, á fin de poder continuar el viage sin detenerse. 
Se aecrcaba á la frontera y no podía entrar en Eraneia eon 
el trage que llevaba: seesponia demasiado á ser descubier­
to en un país, donde se hallaba el cardenal, de quien se 
decía sobrino. Pensalia pues en ei nuevo disfraz que iba á 
tomar, cuando llegó á la posta do los caballos y su car- 
riiage entró en el patio. Había ya oscurecido: Coliet creyó 
ver, a|>esar de la oscuriilad, (|iie muchas personas rodea­
ban su silla; al mismo tieni|K> vió de lejos al postillón que 
hablaba en voz h.aja eon alguno al bajar del cahallo. Al 
momento gritó una voz;

—Cerrad la puerta y no permitáis que salga nadie.
En el mismo instante abrió un hombre bniscamente la 

portezuela, y habiéndose acercado al camiage, lodos los 
que estaban en el patio csclamaruii;

—¡Vedlo ahí! vedlo ahi!
Coliet se creyó perdido, y lanzándose de un bote fuera 

de la silla, procuró zafarse: pero se sintió detenido imr la 
sotara, y la misma voz que había ya oido le dijo:

—Es inútil, monseñor, no se nos escapareis. .Sois nues­
tro prisionero. Coliet se volvió á este apostrofe y vió un 
venerable sacerdote, rodeado de muchos de sus compañe­
ros que todos le saludaban humildemente. El se detuvo eii 
vista (le esto, yel sacerdote continuó:

—Yo soy el gran vicario de monseñor el señor obispo 
de Niza, vuestro colega. Informado de vuestro paso por es­
ta ciudad, y de vuestro empeño en atravesarla de incógnito, 
nos ha ordenado qiis os salgamos al enenenlro v qne os
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i8 Ml'SEODK U S  FAMILIAS.
sM|)lii|íiemiis p1 ((Ht* vcnjsiis A dosraiisar aliamos (lias Pti ci 
aiwsento (iiiolia lii’rho preparar m  sii palacio episcopal, 
nis|M'iisailnüs. si os liemos violentado, pues en pilo hemos 
seguido las (Drdenes reeiliidas.

Coliel se iranqidliió enieranipiile al oir estaspalabras 
> haciendo alusión á su posición real v á la i|ue se supo- 
nia, res)ioiidió alegrenienle;

—Vamos, es preciso resignarse. Acepto ron reronoci- 
micnlol.i finlee cautividad rjiic monseñor de Xiiaticiie á 
tiicn nfreemne,

•VI momenio se pusieron en ramiiin y llegaron al pala­
cio episííopal. Kl veneraiileohisjH) de Aiza salióá recibir á

su colega hasta lo úitiimi de la escalera, y lo cojnhijo á su 
propio apospiiio, rpie le halda cedido |iará recihirk» mejor.
I.n colmó (te muestras de amistad v de respeto v le presen­
tó una de sus parienlas, la condesa de..... que halda ido á
pasar algim tiempo en su compafiia V (pie era de una no­
table tierinosuea. Monseñor de .Matifi’eilonia admiró su bri­
llo y sus maneras vei'dad('ramenle graciosas. I.a rt-eiliió 
con toda la galanleria de los prelados de arpel tiempo, 
lo (¡ne pareció tanto mas natural, cuanto ipie estas cos­
tumbres se conservaban entre todos los miembros del alto 
clero de Italia.

— No sé como daros las gracias, decía ColloL, de lasor-

I

pre.sa que me habéis pi'Oihireioiiado v del recibiiuiento tan 
.solícito ijiip (|ii(Teis hacerme.

mí se me debe esta idea, dice la linda condesa. Mon­
señor no atinaba comupodii.i obtener de vos el (pie per­
manecieseis aiiQipie no fum-a sino por unos instantes cerca 
de iio^ilros. Yo he [H’iisado (pie el mejor medio era hace­
ros prisionero, y habéis iiecho muy bien de no resistiros, 
poniup hubiéramos llegado tal vez basta la violencia, tal 
era nuestro deseo de poseer vuestra gran señori.i.

—F.l señor gran vicario puede deciros que no tuvo ne­
cesidad de usar de ella, re.spondio Collel. Yo me be rendido 
al niomeniu; parecía (|ue preveía el buen pecibimientu que 
me esperaba de parte (ie nion.señor, y el placer que me re­
servaba prescnlanduine á vos. señora’. Pero tengo curiosi­
dad de sab(“r como os habéis infonnailo de mi paso por 
Niza. ;De.seaba tantoguardar el incógnito!

—Esto es precisamente lo (pie un-lia escrito el luien cu­
ra, con quien liabeis comido, v el (‘ual sin embargo ha creí­
do de su deber participarme vuestra ilegatía, dice elobis- 
im de Niza. Hubiera querldi) que no lo hubiese hedió, v , 
dose.arla de vos, mousefior, le perdonarais esta pequeña 
iiidiscrecekm.

—Las iiidulgeneias plenarias vienen de liorna, dice Co­
llel. y yo vengo de la ciudad santa de donde traigo una 
jirovision de ellas. Este digno cura tendrá su |iarte v aca­
bare solo (lor deborleel obsequio por mi mansión eii' Niza; i

—Esperamos que tendreisá bienprolongarlaalgun tiem­
po, dice la condesa.

—Imposible. Se me espera en Francia de nn día á otro.
— ¡Cómo! monseñor, no consentiréis en quedaros aquí 

algún tiempo......oh! haría muy mal vuestra gran seño­
ría.......Por otra parte, no sabéis los proyectos que monse­
ñor lia formado, y cuando los conozcáis.,...

—Mañana por la mañana hablaremos de esto, dice el 
ohispo de Niza. Ahora dejemos que monseñor se entregue 
a sus devoeiones y al descan.so de que debe tener necesi­
dad. Mañana, señora, sois la encargada de obtener de 
monseñor las mejores condiciones po.sibles.

—Sea asi, dice la condesa sonriéndose; monseñor es 
nuestro prisionero: mañana vendré A tratar de su rescate.

—Hasta mañana pues, madaina.dioeCollctniedio vencido 
perlas miradasrie la condesa, y que Dios os acompañe! aña­
dió él. temiendo olvidar ilein'asiado su papel de prelado.

La condesa y el obis|io lo dejaron solo, aturdido de to­
do lo que acallaba de suceder, deseando prolongar su man­
sión en Niza en ima casa tan opulenta, cerca de la linda 
muger, y considerando todas las ooasiones demasiadobue- 
n.as pañi no utilizarlas. Keflexionó sobre esto toda la no- 
eho, y al dia sigiiienle cuando la condesa y el obispo bicie- 
ron que le pregiiiitascii si podía recibirlos, estaba tomada 
su resolución y decidido su proyecto.

(Ln roaflufimn ch el HtíHicro imneiliato.)
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